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d + EL DECRETO. NUMERO 288 Y LOS CURSANTES,. hh | 

CULO 263. — Todos los Ya Arata están cgi á asistir! fraterno ú 
r] 

ua Ad E 


cria del edificio, 

'LO:266 Laso Vca calentó están obligados á ber obedientes y:wéespetuosos 
áticos y los demás individuos de la Junta Directiva.) Cuando: un 
doce co, Aa calificada por el Decano de la Facultad, será _aper- 
e ere, 7 pi el EA previo acuerdo de la As Juhta Diroo 
as sión e Je di expulsado de 'la Facultad, por disposición 
previamente ¡tada por la Secretaría de Instrucción Páblica:/ 0) 

JLO 267 E lud un, £ursante, pueda:ser admitido 4 Panen debe | 
buna rif las.. eh,que, conste e pago de.. la matrícula 


s:que señalo la; tarifa para ese acto: el certificado. , el. Profesor de | 


tativa, bajo cuya, haya hecho sus estudios, po que, conste 
de apl cación, a: rovechamiento, conducta observó. y que, no ha causa- 
s de veinte faltas de asistencia. El alumno que hubiere incurrido en mayor 

a y perderá: 'indefectiblemente el curso, sálvo -que:'el excesó no pase 
y justifique que: éstás fueron os por; A gráve 
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REGLAMENTO | 


y á LN > + 
E vih , ES k pS 


pararon DEL PERIODICO 


“ra Escuela AR ] 


12—Está á caro de un A Dolor y ad sa A4minisicado, bajo la inmediata 
inspección del Decano. 


PL USUR bellactu rea los heñórds Citodiaticds; y además se (ota a ls gi Pal 
posiciones de los aluminós aprobadas por dquéllos. SR O 


32 —Son colaboradores los ona EA Notarios á á eya producsiones 
se dará preferencia. ANO 


” 


42-—El orden para los trabajos dle los señores aida es el que “marea pe A 
distribución de clases, debiendo el. Ptos con la' dea spin a e ae 
que corresponda. i 


1 Y 


po yb ; 
59—El periódico deberá circular prtcisqaicnds él día dllimo As cada a En NS 

cuanto lo permitan las circunstancias se publicará en folleto de 32 nas, (Sui. 

orden de materias es: Sección oficial: Sección editorial (artículo de pedo Ódo 

laboración): Sección de Tribunales: producciones de los sumos: alguna repro ls 

ción importante y gacetillas. pp P 


e 


6 —El periódico se distribuirá grátis á los funcionarios públicos, á los qu | 
gados y Notarios, á los cursantes de Derecho, á las Drtcia Epica, érnoo 
á.., y se procurará establecer un exacto y amplio canje. E 


79—El Administrador efectuará lo relativo á OMAR en la fecha “indicada 
y Rei al artículo anterior. Llevará dos libros: uno de suscritores y otro de 
canjes. : 


8?—El precio de¡sascrición por: un y año es de $1.50. El proble de cita se 
empleará en gastos de distribución, y el excedente, así como el dé la cantidad abría: 
lada gr el periódico, 1 ingresará mensualmente á los fondos de sécretaría. 


92—El Administrador entregará al Bibliotecario de la Escuela. los canjes que 
a para uso de los alumnos durante las horas de lectura, tomando nota de OS 
que entregue para recojerlos después, coleccionarlos y mandar a los que 
el Director pes de'interés para aumento dela. Biblioteca... - AA 


Maia vetas, 24 de llo? de 1898. | 


Nota. —Este reglamento fu fué bado E la, ¿Junta Directiva de la Facultad, 
en sesión del 25 del corriente, 
' 4) A E AE BLANCAS RAS ATA A RON 


de 
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REDACTORES: Los Winoasé profesores Manuel Antonio Herrera, Vic- 

tor M. Estévez, José A. Beteta, Carlos Salazar, José Flores y Flores, F, Neri 
. Prado, Salvador Escobar, José Leonard, Alberto Mencos, Salvador A. Sa- 
ravia, Vicente Sáenz, y. Y. Palma, y los cursantes de la Escuela. COLABO- 


Se Mm RADORES: Los señores Abogados y Notarios. 
A; t? 
» e — A — === 
Tomo VI. GUATEMALA, 31L.DE OCTUBRE DE 1895. - No. 7. 
» — A A Eh RE AT ES 
me TA . .* 
bl ñ = .p. . . o . y 
£ - SUMARIO Oonstitución Haitiana, — Publicaciones re- 
e. A E cibidas. — Importantísimas reproduccio- 


oye 
SEcorÓN OFICIAT. — Acuerdo sobre pa- 
seal título de Abogado de don Salomón 
Selva.—Acta de la Sesión celebrada por 
la Junta Directiva de la Facultad el 2 de. 
+ Setiembre de 1895. — Nómina de los A- 
lumnos designados por los señores Cate- 
dráticos para sostener los Actos Públicos 
“en el presente año. —Acuerdo señalando 
el día en que deben empezar los exáme- 
nes ordinarios en la Escuela de Dere- 
cho.—Expedición de títulos de Aboga- 
do.—Sorteos de los puntos de tesis para 
los exámenes de recibimiento de los A- 
luamnos don Vicente Aceña, don José Me- 
drano, don Santiago García, don Virgilio 
Obregón, D. Abel Leiva, don Rafael Alva- 
rado, don Rafael B. Colindres y don Ro- 
dolío Sandoval. —Censo escolar. 
- APoTEOSIS.—Lnis Pasteur. —El Profe- 
sor Pasteur (De “El Comercio” de San 
Francisco California.) 
Las CONSTITUCIONES DE AMÉRICA. — 
Constitución Política de Haití 
INSERCIONES. —Habla Pi y Margall pro 
Cuba. —Hlusiones del sentido de la socie- 
dad. o) 
ASUNTOS DIVERSOS. —Censo escolar. — 
e >. 


nes. —Dos jóvenes. Abogados guatemalte- 
cos en la Universidad de” Chile, —“Liceo 
Guatemalteco.” —Nuerva eodificación hon-. 
dureña. — Artículos de la ley de Instruc- 
ción Pública relacionados con los exáme- 
nes facultativos, ; 
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ACUERDO. 
> o > e p A Z 
SOBRE PASÉ AT-TÍTULO DE ÁBOGADO DE 
DON SALOMÓN SELVA. 


Guatemala, 25 de Sbre. de 1895. 


Sr. Decano de la Facultad de De- 
recho y Notariado. 
. Presente. 


% 
Para los efectos consiguientes, 
transcribo 4-/Ud. el acuerdo que di- 


» - 
-* 


a 


ce, “Guatemala, 24 de Setiembre 
de 1895.—Vista la solicitud del se- 
ñor don Salomón Selva relativa á 
que se le conceda pase en esta Re- 
pública á su título de Abogado de la 
de Nicaragua, el Presidente de la 
República acuerda: Acceder á la 
expresada solicitud.-ReYNa BARRIOS. 
El Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Instrneción Pública.—Ma- 
NUEL CABRAL.” 
Soy de Ud. atto. y S..S. 


(E.) MaxUEL CABRAL. 


ACTA 


DE LA SESIÓN CELEBRADA POR LA 
JUNTA DIRECTIVA DE La FACULTAD 
DE DERECHO EL 2 DE SETIEMBRE 
DE 1895. 


Sesión ordinaria celebrada por la 
Junta Directiva de la Facultad de 
Derecho y Notariado.el 2 de Se- 
tiembre de 1895, con asistencia de 
los Señores: Decano, Herrera; Voca- 
les: Flores, Foronda y Sáenz y Se- 
cretario Salazar. 


1 


Sin discusión fué aprobada el acta 
de la Sesión anterior. 


o 0 


La Junta quedó enterada de los 
sienientes oficios del Ministerio de 
Instrucción Pública: de 1.2 de Mayo 
y 19 de Junio en que el Señor Mi- 
nistro manifestaba que pronto que- 
daría arreglado el déficit de la Te- 


, 
de 


sorería de las Facultades á fin de 
que se cancele la deuda de las Fa- 
enltades; y de 24 y 26 de Agosto re- 


'ciempasado respecto á la erogación 


que se manda hacer para cubrir el: 
sueldo mensual de $10 que tiene 
asignado el encargado del reloj del 
Edificio. 


rd 


Se dió cuenta de los oficios de los 
Señores Licds. don Manuel Estrada 
Cabrera, don Rafael Salazar y doña * 
Gertrudis Z. de. Salazar contestando 
los acuerdos que se les comunicaron 
con motivo del fallecimiento de los 
Licds. don Francisco Estrada Cabre- 
ra y don José Salazar y Cárdenas. 

Dichos oficios dicen así: “* Quezal- 


-tenango, 22 de Julio de 1895.— 


Señor: Oportunamente tuve el honor 


' (le recibir la atenta comunicación de 


Ud., fecha 18 del corriente, en que 
. / 

se sirve, á nombre de la Facultad 

de Derecho y Notariado del Centro, 

enviar 4 mi familia y á mí, una ma- 

nifestación de condolencia por el fa- 

llecimiento de mi hermano Fran. 


¡| cisco. —Sinceramente agradezco, Se- 


ñor Decano, tales demostraciones de 


aprecio por aquel triste acontecimien- 


to, estimando en lo que vale el afec- 
to que las dicta; por cuyo motivo 
ruego á Ud. que se digne hacer pre- 
sente á la Junta Directiva de esa 
Honorable Facultad la gratitud de 
mi familia y mía por las referidas 
manifestaciones. —Suy de Ud., con 
toda consideración, muy atto. y $. $. 
—Manuel Estrada.—Al Señor Deca- 
no de la Facultad de Derecho y No- 


'tariado del Centro.—Guatemala. — 
' Guatemala, Julio 23 de 1895.— $Se- 


ñor Secretario de la Facultad de 
Derecho y Notariado —P —Myer 


tuve la honra de recibir el muy es- 


timable oficio de Ud. en que sesirve 
transcribirme el Acuerdo que con 
fecha 19 del corriente, tuvo 4 bien 
dictar el Señor Decano de esa Fa- 
cultad, á nombre de la Junta Direc- 
tiva, con motivo del fallecimiento de 
mi Señor hermano el Lied. don José 
Salazar y Cárderas, acaecido en a- 
quel mismo día. —Sumamente grato 
y satisfactorio me ha sido imponerme 
de tan interesante disposición, que á 
la vez que honra y enaltece la me- 
moria de mi referido hermano, de- 
muestra los elevados y generosos 
sentimientos que animan al digno 
Decano y Honorable Junta que pre- 
side.—Sírvase, Señor Secretario, ha- 
cerlo así presente; al mismo tiempo 
que mi profunda y sincera gratitud, 
por tan honrosas como expresivas 
manifestaciones. —Respetuosa y aten- 
tamente me suscribo de Ud., con la 
mayor consideración y aprecio muy 
atto. y S. S.—Rafael Salazar .— 
Guatemala, 24 de Julio,de 1895.— 
Señor Secretario de la Facultad de 
Derecho y Notariado.—P.—Por el 
atento oficio del 22 del corriente, 
que Ud. se ha servido dirigirme, he 
tenido conocimiento del acuerdo que 
con fecha 19 del mismo dictó el Se- 
nor Decano, á nombre de la Junta 
Directiva de la Facultad,con motivo 
del fallecimiento de mi esposo el 
Licd. don José Salazar y Cárdenas. 
—Inmensa es, Señor Secretario, la 
gratitud que experimento hácia esa 
Honorable Junta, que noble y gene- 
rosamente ha manifestado aprecio y 
estimación por la memoria de mi fi- 
_nado esposo, manifestaciones que, a- 
livian un tanto mi pesar.—Sírvase 
Ud., Señor Secretario, hacerlo así 
presente á la Junta y aceptar ¿la 
vez mi aprecio y agradecimiento por 
la especial muestra de condolencia 
que se dedicó á la memoria de mi 


| 
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malogrado esposo. —De Ud. atta. y 
S. S.—Gertrudis Z. de Salazar. 


4.2 


La Junta permitió ú don Ramón 
Antonio Valle que pueda hacer su 
recibimiento de Notario, conforme á 
la ley de Instrucción Pública de 1877 
que regía cuando hizo sus estudios. 


En la solicitud del Notario don 
José González Piloña para que se le 
permita hacer por tiempo los exá- 
menes que le faltan para concluir la 
carrera de Abogado, la Junta, oído 
el dictamen del Vocal Señor Foron- 
da, acordó: que deducidas las mate- 
rias de Derecho Civil, Mercantil, 
Procedimientos y Práctica del No- 
tariado, pueda el Señor González Pi- 
loña hacer por tiempo los exímenes 
que le faltan, según la ley vigente, 
para conc Int las estudios de De- 
recho. 


(5,2 
* 

Habiendo comprobado don Rafael 
B. Colindres haber cursado en las 
Facultades de Tegucigalpa y Coma- 
yagua las Mi tterias correspondientes 
d lós cuatro primeros años de la ca- 
rrera de Abogado; la Junta dispuso 
que, como lo soliciti aba el Señor Co- 
lindres, se le matriculara en el 5.* 
año, naaa la equivalencia 
de los cursos verificados en aquellas 
Escuelas Facultativas. —Igual conce- 
sión se hizo ú don Juan de Dios Fia- 
llos permitiéndole además hacer por 
tiempo los exámenes de Derecho 
Mercantil y en Literatura que tiene 
retrasados. 


E 


Po 
(. 


Se aprobó el dictámen del Vocal 
Señor Flores sobre la moción del 
Señor Decano y Secretario, relativa 
á celebrar un concurso literario anual 
para premiar las dos mejores TÉSIS 
escritas por los cursantes en el año 
anterior, quedando las bases del con- 


enrso de la manera siguiente: “ 1.*— | 


En la primera sesión del mes de E- 
nero de cada año la Junta nombrará 
un jurado de cinco Abogados que 
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examinará las tésis presentadas por. 
los. cursantes durante el año anterior | 

. . . . ' 
con el objeto de adjudicar premios á. 


las dos que fueren mejor calificadas. 
2.*—IEl Jurado en todo el mes de 


Febrero siguiente presentará su dic- 


tamen á la Junta para que ésta a- 
cuerde lo necesario en orden á la 
adjudicación de los premios.—3.* 


Estos consistirán en la suma de $ 300 | 


en plata efectiva para la mejor tésis 
y de $200 para la calificada en se- 
egundo lugar; ambas serán publicadas 
en el periódico de la Facultad.—4.* 
En sesión solemne de la Junta será 
lcído el dictamen del Jurado y ad- 
Judicadas las recompensas de que se 
ha hecho mérito. —Guatemala. 20 de 
Mayo de 1895.-—M. A. Herrera. — 
Carlos Salazar.—-Por último, dispuso 
la Junta que el Decano se dirigiera 
al Señor Ministro de Instrucción Pú- 
blica, rogándole que, de conformi- 
dad con lo dispuesto en el artículo 
200 inciso 16 de la ley de Instrue- 
ción Pública, se sirva ordenar á la 
Tesorería de las Facultades la ero- 
gación de $500 que se invertirán en 
el pago de las sumas acordadas para 
el concurso. 


8.0 
Se levanto la sesión. 
(F.) M. A. Herrera. 


(F.) CarLos SaLAzar. 
Secretario. 


NOMINA 


DE LOS ALUMNOS DESIGNADOS POR LOS 
SEÑORES CATEDRÁTICOS, PARA sOos- 
TENER ACTOS PÚBLICOS EN EL PRE- 
SENTE AÑO ESCOLAR. 


Filosofia del Derecho. 


José Pimentel 
Eliseo Solís. 


Derecho Civil 1er. Curso. 


Tomás Cabrera. 
José María Urbizo. 


Derecho Constitucional. 
Carlos Zepeda. 
Derecho Internacional. 


Pío Riépele. 
Marcos López. 


Derecho Mercantil. 


Pablo F. Vidaurre. 
Domingo Echeverría. 


Oratoría Forense y Literatura. 


Jorge Arriola. í 
Julián Irías. 
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Derecho Penal 1er. Curso. 


Jorge Arriola. 
Julián Irías. 


Derecho Administrativo. 


4 


José Matos. 
Quirino Flores. 


Derecho Penal 2o. curso. 


José Matos 
Quirino Flores. 


Procedimientos Judiciales ter. Curso 


José Matos. 
Quirino Flores. 


Guatemala, 8 de octubre de 1895. 


(f£.) CarLos SALAZAR, 
Srio. ' 


ACUERDO 


SEÑALANDO EL DÍA EN QUE DEBEN EM- 
PEZAR LOS EXÁMENES ORDINARIOS 
EN LA EscueLa DE DeErECcHO0. 


PJ 


AE: 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, veintiseis de Setiembre 

de mil ochocientos noventa y cinco. 

«- De conformidad con las disposicio- 

nes dela ley sobre la materia; y a- 

-  ceptando la manifestación que se 
: tiene á la vista, formulada por un 
gran número de cursantes de la Fa- 


PE 
E. tas, el Decano acuerda: que se dé 
> al r es los exámenes ordinarios 
pu de los cursos del presente año, el 

—línes 4 del próximo Noviembre, des- 
a última quincena de Oc- 


ES 
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tubre para todos los arreglos pré- 
vios á dichos exámenes. 

Comuníquese. —Herrera. — Car- 
LOS SALAZAR, Srio. 


—_—n e e —_—_—_—. 


-EXPEDICION DE TITULOS DE ABOGADOS 


La Secretaría de la Facultad de 
Derecho y Notariado, hace saber al 
público de conformidad con el artí- 
culo 200 de la ley respectiva, que 
se han expedido títulos de Abo 


ga- 
; A Bn 
dos á los señores siguientes: ; 


Ricardo Moreno 
Luis Estrany 
José A. Medrano 


Secretaría de la Facultad de De- 
recho: Guatemala, quince de Octu- 


| bre de mil ochocientos noventa y 


cinco. 


(F.) Carlos Salazar, 
Secretario. 


SORTEOS 


| DE LOS PUNTOS DS TESIS Y PROPOSI- 


CIONES PARA LOS EXÁMENES GENF- 
RALES DE RECIBIMIENTO DE LOS 
ALUNMOS DON VICENTE ÁCEÑA, DON 
JosÉ MEDRANO,DON SANTIAGO GAR- 
Cía. DoN VirGILIO OBREGÓN, DON 
ABEL Leiva, DboN RArarL ALva- 
RADO, DON RoDoLrO SANDOVAL, 
DON RAFAEL B. COLINDRES. : 


En Guatemala, á tres de Setiem- 
¡bre de mil ochocientos noventa y 
¡| cinco, presente don Vicente Aceña, 
se procedió al sorteo de las propo- 
Isiciones y puntos de tesis para el 
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examen general de recibimiento de 


Abogado, dando el siguiente resulta- | 


do: 

Filosofía del Derecho.— lxposi- 
ción de las teorías más importantes 
acerca de la noción del Derecho. 

Derecho Constitucional. — Rela- 
ción jurídica entre el individuo y el 
Estado. 

Derecho Civil. —El usufructu: su 
utilidad, sus consecuencias legales. 

Derecho Mercantil. —-¿Será nece- 
saria al comercio la institución de 
corredores y martilleros jurados? 

Derecho Internacional. — Contro- 
versias internacionales y modo de 
resolverlas. 

Derecho Penal. —El duelo. 

Literatura. — Olegario Andrade. 

Historia. —Probables transiciones 
rrecorridas por la especie humana 
en el período prehistórico hasta el de 
una cronología generalmente acep- 
tada. 

Derecho Administrativo. —Denun- 
cia de ninas. 

Procedimientos Judiciales. — Re- 
glas que deben tenerse presentes pa- 
ra solicitar la extradición de reos 
que se asilan en país extranjero. 

Economía Política. — - La caridad 
pública y privada. — ¿Son consilia- 
bles una y otra con os Usa de 
la Economía Política? cuál es la me- 
jor forma de la caridad? Puede eri- 
girse en obligación legal? 


Práctica del Notariado —Reposi- 
ción del Protocolo. 


Tesis. 


De la naturaleza, razón y fin de la 
pena. —Se dió por ter ad esta di- 


con el Sr. Decano y Secretario.— 
(F.) M. A. Herrera.—(F.) Vicente 
Aceña Y.—(F.) Carlos Salazar. 


En Guatemala á seis de Setiem- 
bre de mil ochocientos noventa 
cinco, presente don José A. Medra- 
no, se procedió al sorteo de las pro- 
posiciones y puntos de tesis. para el 
examen público dando el siguiente 
resultado: 

Filosofía del Derecho.—El dere- 
cho como principio ideal y como 
principio positivo: relación entre am- 
bos principios. 


Derecho Constitucional. — Deter- 
E A s 
minación racional de los fines del Es- 
tado. 


Derecho Civil. —F O O de 
la sucesión legítima ó intestada. 

Derecho Mercantil. ¿Cuándo pro- 
cede la echazón? 

Derecho Interuacional. -— Idea y 
fundamento del derecho de visita. 

Derecho Penal. —Responsabilidad 
de las Compañías ferrocarrileras en 
los casos de contrabando 4 defrau- 
dación. 

Oratoria, F. y- Literatura., —: El 
maestro Tirso de Molina y su teatro. 

Historia. —Origen de la libertad 
del pensamiento. — Consideraciones 
generales acerca de su influencia so- 
bre los progresos del espíritu huma- 
no y sobre la libertad de los pueblos. 

Derecho Administrativo. —Policía 
de minas y montes. 

Procedimientos Judiciales. —Con- 
sejos de Guerra ordinarios. 

Economía Política. —¿Podrá con» 
tarse entre las atribuciones del Es- 
tado la de reglamentar el trabajo? 
In caso afirmativo cual debe ser esa 


ligencia que suscribe el candidato | reglamentación, 
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Práctica del Notariado. —Origen 
y forma antigua del protocolo. 


Tesis 


¿Cuál sería la mejor organización 
del Gobierno político de los depar- 
tamentos?—Crítica del actual siste 
ma. Se dió por terminada esta di- 
ligencia que suscribe el candidato 
con el señor Decano y Secretario. — 
(F.) M A. Herrera.—4F.) José A. 
Medrano.—(F.) Carlos Salazar. 


En Guatemala á once de Setiem- 
bre de mil ochocientos noventa y 
cinco, presente don Santiago García, 
se pr ocedió al sorteo de las proposi- 
ciones y punto de tesis para el exa- 
men público, dando el siguiente re- 
sultado: 

Filosofía del Derecho. — Exposi- 
ción de las teorías más importantes 
acerca de la noción del derecho. 

Derecho Constitucional. — Rela- 
ción Jurídica entre el individuo y el 
Estado. 

Derecho Civil —Los hijos póstu- 
mos en las sucesiones. : 


Derecho Mercantil. — Diferentes 
clases de averías en el comercio ma- 
rítimo. 


Derecho Internacional. —Tratados 
de Paz y sus efectos. 

Derecho Penal. — Infanticidio. — 
Cuestiones 4 que puede dar lugar. 

Literatura. —Francisco de Rioja; 
su vida, instrucción y cualidades 
poéticas; sus sonetos y silvas. Ko- 
drigo de Caro. 
Historia. —Cromwel y la Repúbli- 
ca en Inglaterra. 

Derecho Administrativo. —Ley de 
Municipalidades. 

Procedimientos judiciales. —¿Pue- 


de negarse el despacho de suplica- 
torio del extranjero que ha obteni- 
do el pase? 

Economía Política. — Medio que 
pudiera emplearse en Guatemala pa- 
ra mejorar la condición de los jor- 
naleros, obreros, artesanos, ete. 

Práctica del Notariado. —Consti- 
tución de las sociedades anónimas. 


Tesis 


Aspectos principales de la idea 
del derecho al través de la Historia. 
Se dió por terminada esta diligencia 
que suscribe el candidato con “el Sr. 
Decano y Secretario que autoriza. 
(E.) M. A. Herrera.—(F.) Santia- 
go Garcia.— (F.) Carlos Salazar, 
Secretario. 


En Guatemala,¿ veintiocho de se- 
tiembre de mil ochocientos noven- 
ta y cinco, presente el señor don 
Virgilio Obregón se procedió á sor- 
tear el punto de tésis y las proposi- 
ciones sobre que debe versar el exa- 
men público de recibimiento de A- 
bogado, y dió el resultado siguien- 
te: 

FILOSOFÍA DEL DERECHO: —sujeto y 
objeto del Derecho. 

Derecho CONSTITUCIONAL: 
bio anormal de las instituciones: 
revolución, los golpes de Estado. 

DERECHO CIVIL: matrimonio. —Im- 
pedimentos para contraerlo y funda- 
mento filosófico de los mismos. 

Derecho MERCANTIL: —naturaleza 
y condiciones de existencia de la 
fianza mercantil. Derecho interna- 
cional: efectos inmediatos de la gne- 
rra. 

Derecho Pexar: — Escala Penal 
Militar, ó 


canl- 
la 
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Lrreratura. — Los Argensolas: 
sus Cualidades poéticas y sus 


doctrinas literarias; sus obras. 
FiLosocría pe La Hisroria—Abo- 


lición de la esclavitud en Amdri- 
ca. Motivos que la determinaron. 
D. Abmixistrarivo. — Beneficen- 
cia pública. 
Procebimexros. — Ejecución de 
sentencias en el fuero de Guerra. 
- Economía Portrica. -— Relaciones 


entre las leyes que reglamentan la 
sucesión hereditaria y la distribución 
de las riquezas. ¿Cuil de los siste- 
mas de sucesión será el más conve- 
niente? 


PrÁcrica DEL NOrartabo -— Man- 
dato. Reglas que debe observar el 


Notario en esta clase de escrituras. 
TEsIs 


¿Será competente el Poder Judi- 
cial para declarar la 1uconstituciona- 
lidad de la Ley? 

Se dió por terminada esta diligen- 
cia que suscribe el candidato con el 
Sr. Decano y Secretario que autoriza. 
M. A. Herrera. — Vérgilio Obregón. 
— Carlos Salazar. 


En Guatemala, á 4 de octubre de 
mil ochocientos noventa y cinco, 
presente don Abel Leiva, se proce- 
dió al sorteo de las proposiciones y 
punto de Tésiz para el examen de 
recibimiento, dando el siguiente re- 
sultado. a 

FiLosoría DEL berecHo. —El Dere- 
cho como principio ideal y como 
principio positivo. Relación entre 
ambos principios. 

DerecHo CONSTITUCIONAL. —Res- 
ponsabilidad del Poder Ejecutivo. 

Derecho Crvin .-— Tutela: su o- 


rigen histórico, su fundamento y fi- 

losofía: su constitución actual. 
Derecno Mercantii. —Diferencia 

entre el préstamo á la gruesa y el 


seguro. 
DERECHO INTERNACIONAL. — Res- 


ponsabilidad de los Estados por los 
daños ocasionados á los extranje- 
TOS. Ñ 

Derecno PexaL. —¿Cuáles son las 


¡faltas contra la disciplina militar? 


Ltrerarura. — Raymundo Lulio, 
como filósofo y poeta. 
Hisrorta. — La Monarquía abso- 


luta: sus luchas con el feudalismo. 
Principios de la abolición de la ser- 
vidumbre: diferencia entre éste y la 
esclavitud antigua. Causas que con- 
currieron á este adelanto. 

DerecHo ADMINISTRATIVO. — Po- 
licía de Seguridad: materias que a- 
braza. 

ProcebimieNTOS. — ¿Puede legal 

filosóficamente, existir la prisión 


¡del fallido en el fuero mercantil? 


Economía Portrica. — Influencia 
en las crisis Económicas: la escasez 
de la moneda y la contracción del 


crédito? 


PRÁCTICA DEL NOTARIADO. —-Can- 
célación de los instrumentos Inscrl- 
tos en el Registro; y modo de prac 
ticarla. 


Tésis 


“La Garantía de Habeas Corpus” 
Se dió por terminada esta diligen- 


cla que suscribe el candidato con el 


señor Decano y Secretario que au- 
boriza. 


(E.)—M. A. Herrera.—(F.)-—A bel 


| Leiva.—(F.) Carlos Salazar. 
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En Guatemala 4 cuatro de octu- 
bre de mil ochocientos noventa y 
cinco, presente don Rafael Alvara- 
do, se procedió al sorteo de las pro- 
posiciones y punto de Tésis para el 
exámen público de recibimiento, 
dando el siguiente resultado: 


FiLosoría DEL Derecho. —El deli.- 
to: teorías acerca de su naturaleza. 

DERECHO CONSTITUCIONAL: — La 
Constitución como regla jurídica 
del Estado. 


DerecHo Civir. — El dominio: la 


propiedad y la A sus dife- 
rencias filosóficas 

Derecho MERCANTIL. — Prohibi- 
ciones que tiene el capitán de una 
nave 


DERECHO INTERNACIONAL. —Se tie- 
ne derecho para confiscar las merca- 
derías enemigas embarcadas en bu- 
ques neutrales? 


Derecho PENAL.— De la participa- | 


ción en el delito. 

LrreraTURA. — Gustavo Bequer: 
Condiciones artísticas de este poeta; 
sus rimas. 

Historia. — Causas políticas del 
Socialismo y Comunismo europeos. 


DERECHO ADMINISTRATIVO. Embria- | 


guez y vagancia. 

PROCEDIMIENTOS JUDICIALES. — A- 
llanamiento de morada y casos en 
que puede decretarse. 

Economía Porírica. — Grande y 
pequeña propiedad: grande y peque- 
ño cultivo: relaciones que existen 
entre lo primero y lo segundo: ven- 
tajas de uno y otro sistema. 

- convendría más á Guatemala? 

Práctica beL Norartabo. — Pren- 
da: requisitos para su constitución. 
Tésis 


1 


Extraterritorialidad de los agen- 


¿Cuál 


tes diplomáticos y sus consecuencias. 
Se dió por terminada esta diligen- 
cia que suscribe el candidato con el 
Sr. Decano y Secretario. 
(F.) M. A. Herrera (F.) Rafael 
Alvarado.—(F.) Carlos Saluzar. 


En Guatemala, á cinco de octubre 
de mil ochocientos noventa y cinco, 
presente don Rafael B. Colindres, se 
procedió al sorteo de punto de Tésis. 
y proposiciones para el examen pú- 
blico de recibimiento de abogado y 
dió el siguiente resultado: 


FiLosoría beL Derecuo — El de- 
recho como principio orgánico y or- 
ganizador. 


Derecho ConstirucionaL—El hom- 
bre como ser político: la nacionali- 
dad y la ciudadanía. 

Derecho civiL — Historia del 
Derecho Civil: la Recopilación de 
Indias. 

Derecho MercaNTIL — Siel con- 
trato de cuentas en participación es 
una sociedad mercantil. 

Derecho IxTERNACIONAL.—Conse- 
cuencias de una revolución interior 
en la personalidad del Estado. 

Derecho PENAL. 
te la traición, la sedición y la revo- 
lución. 

LrreratuRa. — El Germanismo: 
el Feudalismo y la Iglesia, como ele- 
mentos de la Literatura Caballerezca. 

HistorIa. Influencia de la in- 
vasión árabe en la civilización eu- 
ropea. 

DerECcHO ADMINISTRATIVO. 
rarquía administrativa. 

ProcebimieNTO.— Reglas  particu- 
lares sobre el testamento otorgado 
en país extranjero. 

Ecovomía. — Es indiferente para 


EE 


332 


LA ESCUELA DE DERECHO 


un país tener mucha ó poca moneda? 
PRÁCTICA DEL NOTARIADO. — Orl- 
gen de los instrumentos públicos. 


Tésis. 


“Desarrollo alcanzado por el Tea- 


tro Ispañol, en tiempo de Lope de | 


Vega.” 


Se dió por terminada esta diligen- 
cla que suscribe el candidato con el | 


Sr. Decano y Secratario que autori- 
za. 


(E.) M. A. Herrera. —(F.) Rafael 


Bb. Colindres.—(F.) Carlos Salazar. 


En Guatemala, 4 seis de octubre |. 


de mil ochocientos noventa y cinco, 
presente don Rodolfo Sandoval se 
procedió al sorteo de las proposicio- 
nes y punto de tésis para el exámen 
de recibimiento y dió el siguiente 
resultado: 

FiLosorÍa DEL DERECHO.-—Orígen 
y término de las relaciones jurídicas. 

— DERECHO CONSTITUCIONAL: —Sus- 
pensión de las garantías constitucio- 
nales. 

D. Civin.—Derecho de la propie- 
dad: facultad de enajenar, de reivin- 
dicar, extensión y límite de estos de- 
al 

DerecuHo MERCANTIL. Personas 
que pueden intervenir en una letra 
de cambio. 

DERECHO INTERN1CIONAL. — Im- 
portancia del Derecho Diplomático. 

Derecno Pexat. ¿Quiénes de- 
fraudan la renta de tabacos? 

LITERATURA. Principales poe- 
tas conceptistas: o de Ledemia: 
Quevedo: Melo, etc. 

Hisrorta — Grecia: Filosofía jó- 
nica: progreso en los dominios de la 
inteligencia y del arte. 


DerecHo AnmiNisTRaTIVO — Es- 
pectáculos públicos: procedimientos: 
caso en que puede pedirse y deere 
tarse el depósito de personas. 

Economía — Cuil es el verdade- 
ro concepto de la riqueza en la Eco- 
nomía Política?: si la fertilidad na- 
tural de la tierra puede ser obje: 
to de los estudios económicos. 

PrACTICA DEL NOTARIADO. —+Con- 
tribución de papel sellado y timbres. 


TksIs. 


“Incapacidad para ser heredero 
las manos muertas.” 

“Restricciones legales 4 la liber- 
tad. de textar. Tiempo d 00 re- 
ferirse la capacidad ó incapacidar 
legal del testador.” 

Se dió por terminada esta diligen- 
cia que suscribe el candidato con el 
señor Decano y Secretario. 

(E.) M. A. Herrera.—(F.) R. E 
Sandoval. —(F.) Carlos Salazar. 


—__———— > Ho 


CENSO ESCOLAR 


Palacio del Poder Ejeentivo: Di- 
rección de Estadística Escolar. — 
Guatemala, 16 de Octubre de 1895. 
"es Redactores de “La Es 
cuela de Derecho”.——Presentes. 


Habiendo sido aprobadas por el 
P. E. las instrucciones formuladas por 
esta oficina para levantar el Censo 
Escolar Nacional, y habiéndose seña- 
lado el día 24 del entrante cio 
bre para el comienzo de esa tare 
—operación que será terminada el 
10 de Diciembre próximo—el sus- 
crito espera que Udes. se sirvan en 
su importante hoja periódica, llamar 
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la atención de los ciudadanos de la 
República hacia la conveniencia de 


| 


esta medida, así como del deber en. 


que están de facilitar los trabajos 
del empadronamiento, pues, como 
muy bien saben los Sres. Redacto- 
res, en la mayor parte de nuestras 
poblaciones se experimenta, no poco 
recelo por todo lo que dice relación 
con la estadística. 

Como es natural suponer que us- 
tedes se dignarán cumplir con este 
deber cívico, desde ahora compláz- 
come en anticiparles mi gratitud. 

_Me suscribo de Udes. servidor 
muy atto. 


JuLiáx MorÉ Cuero. 


POTEOSIS 


LUIS PASTEUR 


A ser ciertas las palabras de | 


Víctor Hugo -——“morir es nacer 


en otra parte”-LUIS PASTEUR, 
contra las últimas informaciones 
del cable, no ha muerto; ha na- 
cido en otra parte. 

¿Dónde? 

La Ciencia, que es deudora á 


PASTEUR de una revolución fe- 


cunda en bienes; 
Genio, que,poco há,arrullaba en- 


predilecto; la Humanidad, tan 
admirada como agradecida; no- 
sotros mismos, tan pequeños, 
hasta el punto de serignorados, 
pero tan grandes para inclinar 
nuestras frentes ante el esclare- 


la Patria del | 
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cido mérito, hemos recibido con- 
suelo, después de la fatídica no- 
ticia, al recordar las palabras 
del Poeta —“Morir es nacer en 
otra parte”. 

LUIS PASTEUR, pues, no ha 
muerto; por el contrario, acaba 
de nacer. 

Pero ¿en dónde? En el paraí- 
so, de que nos hablan las teogo- 
nías de todos los tiempos? en la 
eterna transmigración de las al- 
mas de que nuestros actuales es- 
piritistas son la fiel expresión? 
en el movimiento incesante y 


misterioso de la materia que á 
cada 
' fases de la existencia? 


momento ofrece nuevas 

Nosotros no sabemos nada de 
esto: el creyente, el espiritista, 
el materialista, afines entre sí, 
resolverán esa cuestión según 
sus propios respectivos criterios. 
Nosotros damos distinta inter- 
pretación á las palabras profun- 
das de una de las más altas y 
cultivadas inteligencias de nues- 
tro siglo. 

De acuerdo con un pensador 


inglés, creemos que el individuo 


no es más que una fase pasajera 
de la vida y su recuerdo impor- 
ta muy poco; su trabajo, bueno 
ó malo, es el que siempre subsis- 


tre sus tiernos brazos al Hijo *e- 


PASTEUR es una de las más 
grandes representaciones de la 
evolución inductiva, y podemos 
decir que personitica, mediante 
sus Observaciones y descubri- 
mientos, el principio único y 
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verdaderamente fecundo para 
las ciencias, formulado por el 
nunca bastantemente aplaudido 
autor del Novum organum scien- 
fharum: Francisco Bacon. 

¿Qué ha sido, pues, qué es, qué 
será PASTEUR;ese hombre que 
acaba de descender á la tumba; 
á quien la ciencia debe, y mu- 
cho; á quien la Francia — el guía 
dela Humanidad — ha rendido 
culto; á quien Guillermo quiso tri- 
butarle homenaje, homenaje de- 
ferido por el sentimiento patrióti- 
co del Sabio;á quien los hombres 
de todas las latitudes han tributa- 
do profunda admiración y llena- 
ban, en inmenso número, las ca- 
lles de París para contemplar 
respetuosos el paso de sus res- 
bos? 

PASTEUR ha sido un genio 

PASTEUR ha pasado á la in- 
mortalidad porsus sapientísimos 
trabajos, y alingresará la vida 
de la Historia, ha sido recibido, 
puestos de pié, por Hipócrates 
y sus eminentes discípulos de la 
antigúedad; por Hahnemann, el 
más eminente de los discípulos 
de Hipócrates en los tiempos 
modernos; por Aristóteles, los 
Bacones, los Newton, los Hum- 
boidt, los Descartes; por Augus- 
to Comte y por Víctor Hugo, 
hermanos todos por el poderoso 
vínculo del genio. 

PASTEUR,en fin,será la estela 
siempre brillante que ha produ- 
cido ya y seguirá produciendo, 
en el porvenir, estrellas de pri- 
mera magnitud en el cielo in- 


conmensurable de las Ciencias y 
para el bien de la Humanidad. 
PASTEUR pues,no ha muerto 
Digámoslo con Víctor Hugo: 
“Su tumba es una prolonga- 
ción sublime”. 

La Facultad de Derecho de 
Guatemala que, por medio del 
lustre Sabio, cultivó relaciones 
de correspondencia con el “Co- 
mité de Auxilios á los Estudian- 
tes Extranjeros”, fundado en 
París, cumple el deber de con- 
sagrar estas líneas á su preclara 
memoria. E 

LA 


— —A > —_— 


El PROFESOR PASTEUR 


(De «El Comercio» de San Francisco Cal.) 


Un telegrama de París, fechado el 


28 de septiembre último, nos trajo 


la triste noticia de la muerte del 
eminente bacteriólogo, ocurrida -en 
Garches, cerca de St. Cloud, el mis- 
mo día alas 5 de la tarde. 

La humanidad ha perdido ¿4 uno 
de sus más grandes benefactores y 
la ciencia médica á un sabio” y ex- 
perimentador profundo. 

Luis Pasteur hacía tiempo que 
venía sufriendo de parálisis. Ocho 
días antes de su muerte sufrió un 
fuerte ataque; pero el del día 28 fué 
tan violento, que no hubo remedio 
posible para conservar aquella pre- 
ciosa existencia. ' - 

Su esposa, hijos, yerno y médico 


y 


de cabecera permanecieron al lado 
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del ilustre enfermo hasta los últi | 


mos momentos. 

El hombre que ha salvado á tan- 
tos enfermos de hidrofobia, de cán- 
cer y de consunción no pudo salvar- 
se así mismo. Esta es la ley ú que 
nos sujeta la naturaleza. 

“ Luis Pasteur nació en Dolé, distri- 
to del Jura. Su padre fué un viejo 
soldado, quien después de haber 
prestado sus servicios 4 la patria, 
tuvo que trabajar muy duro para 
mantenerse, 

Hizo grandes sacrificios para que 
su hijo recibiera una completa y es- 
werada educación. 

Luis Pasteur manifestó, en sus pri- 
meros estudios, una gran afición « 
la pintura y al dibujo, tanto que : 
los 13 años la corrección de sus 
trabajos era sorprendente. 

Al terminar estos estudios, entró 
como profesor ayudante en el Cole- 
glo de cc 
gusto por la Química, y casi volvía 
loco al profesor Darlay con pregun- 
tas que pasaban de los límites de su 
reconocida erudición. En París aca- 
bó de completar sus estudios en Quí- 
mica, después de lo cual fué siempre 
esclavo de su Laboratorio. 

Primeramente se dedicó Pastenr 


e. 


Allí manifestó su 


al estudio de la zanahoria, con la. 


cual se fabrica mucho alcohol, é- in- 
dicó los métodos para evitar que los 
vinos más delicados llegasen 4 ma- 


learse, probando que la alteración | 


que sufrían era remediable. 
Años después descubrió el medio 
de curar la enfermedad de los gusa- 


hos de seda, salvando así una de las 


principales industrias de la Francia. 
En estos estudios y ensayos empleó 
como cinco años de trabajo y casi la 
vida, pues el uso constante del mi- 
eroscopio le acarreó una enferme- 


dad al cerebro, que produjo prime- 
ro una parálisis parcial, y después 
una parálisis completa. 

De los estudios sobre los gusanos 
de seda, salió la teoría de las pará- 
sitas. Hasta que Pasteur lo ha di- 
cho, la ciencia creía que la descom- 
posición de los cuerpos la causaban 
agentes químicos; pero él demostró 
que no había tal acción, y que todo 
era causado por la generación de los 
microbios. 

Después de descubrir los gérmenes 
del mierobio, descubrió el. modo de 
utilizarlos para su propia destrue- 
ción, dirigiéndose primero al reino 
animal para sus experimentos, 

Luégo descubrió el método para 
curar de epidemia del carbunclo y el 
cólera de las gallinas. Con sus es- 
tudios sobre el vino, la cerveza y el 
vinagre, logró despojar 4 estos im- 
portantes productos de las sustancias 
nocivas ¿4 la salud. 

Cuando empezó 4 trabajar sobre 
el organismo humano, maravilló al 
mundo con sus experimentos enca- 
minados á curar la /2drofobía, por 
medio de la inoculación. 

A los ojos del mundo éste fué su 
más grande descubrimiento. 

Pasteur dudó mucho antes de ex- 
perimentar sobre un hombre, puesto 
que se consideraba difícil encontrar 
uno que se prestase á ello; pero por 
fin se encontró la persona resuelta 
que se buscaba. Fué un pastor. 

Pasteur fué muy combatido por 
sus compañeros de ciencia; pero él 
supo demostrar la verdad de sus 
experimentos. Durante su carrera 
científica há obtenido muchos pre- 
mios y en 1879 el Gobierno francés 
le acordó una pensión de 12,000 
francos anuales. 

Con la fundación en Paris del Ins- 
tituto que lleva su nombre, la Fran- 


836 


LA ESCUELA DI DERECHO 


cia ha querido dejar un recuerdo im- 
perecedero á su memoria. 

Como continuadores de los traba- 
jos del sabio Pasteur, quedan ahora 
el Doctor Ruth, el profesor experto 
en la curación del cancer y de la 
consunción, y el Doctor Michnikoft, 
á quien se debe el descubrimiento 
de los glóbulos blancos en la sangre. 

El Gobierno francés ha pedido 
permiso á la familia de Pasteur para 
hacer exéquias nacionales al cadá- 
ver, y para enterrar los restos en el 
Panteón de los hombres ilustres. 


LAS CONSTITUCIONES DE AMERICA 


CONSTITUCION POLITICA 


DE 


REPUBLICA DE HAITI 


LA 


El pueblo haitiano proclama, en 
presencia del Ser Supremo, la pre- 
sente Constitución de la República 
de Haití para establecer sus dere- 
cho:, sus garantías civiles y políti- 
cas, su soberanía y su independen- 
cia. 


TITULO PRIMERO 
Del territorio de la República 


Artículo 1. La República de 
Haití es una é€ indivisible, esencial- 
mente libre, soberana é indepen- 
diente. 

Artículo 2. Su territorio y las 
islas adyacentes que le pertenecen 
son inviolables, y no pueden enaje- 


narse por ningún tratado ó conven- 
ción. 

Dichas islas adyacentes son: 

La Tortue, la Gonave, Plleá 
Vache, las Cayennittes, la Navose, 
la Grosse-Caille y todas las demás 
que se hallan dentro del radio de 
Jímites admitido por el derecho in- 
¡| ternacional. 

Artículo 3.2 El territorio de la 
tepública, que tiene por límites 
fronterizos todas las posiciones ac- 
tualmente ocupadas por los haitia- 
nos, se divide en cinco departamen- 
tos; cada departamento se subdivi- 
de en distritos, y cada distrito en 
¡| COMUNAS. 

El número y los límites de estas 
divisiones y subdivisiones se deter- 
minan por la ley. 


TIPULO TI 
De los haitianos y sus derechos 
SECCION PRIMERA 
De los haitianos 


Artículo 4. Son haitianos to- 
dos los individuos nacidos en Haití 
ó en país extranjero de un haitiano 
y de una haitiana. 

Son igualmente haitianos todos 
los que hasta hoy han sido recono- 
cidos como tales. 

Artículo 5. Todo africano ó in- 
dio y sus descendientes pueden lle- 
gar á ser haitianos. | 

La ley determina las formalida- 
des de la naturalización. 

Artículo 6, La mujer haitiana 
casada con un extranjero sigue la 
condición de su marido. 

Artículo 7.” Nadie que no sea 
haitiano puede ser propietario de 
| bienes inmuebles en Haití. Sin 


De 


_.y 


E 
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embargo, el Cuerpo legislativo, 
propuesta del Presidente de Haití, 
podrá naturalizar á todo extranjero 
de buenas costumbres que des- 
pués de residir siete años en el 
país, haya introducido en él un arte 
ú oficio útil, formado discípulos ó 
prestado á la República servicios 
reales y eficaces. 

Las formalidades de esta natura- 
lización se determinan por la ley. 

Todo haitiano que procure natu- 
ralizarse en el país ante un repre- 
sentante de nación extranjera, obra 
contra el derecho común de las na- 
ciones, y esta pretendida naturaliza- 
ción queda nula é insubsistente. 

Ningún haitiano que se naturali- 
ce debidamente en pais extranjero, 
podrá regresar al país sino después 
de transcurridos cinco años. 


SECCION SEGUNDA 


De los derechos civiles y políticos 


. Artículo 8.7 Essagrado é invio- 
lable el derecho de asilo en la Re- 
pública, salvas las excepciones pre- 
vistas por la ley 

Artículo 9.” La calidad de ciu- 
dadano se constituye por la reunión 
de los derechos, tanto civiles como 
políticos. 

El ejercicio de los derechos civi- 
les es independiente del de los dere- 
chos políticos. 

Artículo 10. La ley arregla el 
ejercicio de los derechos civiles. 

Artículo 11. Ejerce los dere- 
chos políticos todo ciudadano ma- 
yor de 21 años, siempre que reuna 
además las otras condiciones exigi- 
das por la, Constitución. 

Pero los extranjeros que se han 
hecho haitianos, necesitan para ejer- 


¿debida forma, á 
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| ; 
a | cer aquel derecho, un año de resi- 


dencia en la República. 
Artículo 12. Piérdese la calidad 
de ciudadano: 


1. Por naturalización en país 
extranjero. 
2." Por abandono de la patria 


en momento de un gran peligro. 


3." Por aceptación, sin permiso, 
de funciones públicas 6 de pensio- 
nes concedidas por un Gobierno ex- 
tranjero. 

4.” Por servicios prestados, sin 
previo permiso, ya en el ejército, ya 


en la marina de guerra de una po- 


tencia extranjera. 
5." Por condenación judicial, en 
penas perpetuas, 


allictivas é infamantes. 


Artículo 13.  Suspéndese el ejer- 


'eicio de los derechos políticos: 


1." Por quiebra simple frau- 
dulenta. 

2. Por hallarse 
ción judicial, 
cia. 

3. Por condenaciones ¡¿udicia- 
les que lleven consigo la suspensión 
de los derechos civiles. 

4." Por denegación, declarada 
en juicio, 4 servir en la Guardia na- 
cional 6 en el Jurado. 

Cesa la suspensión con las causas 
que la determinaron. 

Artículo 14. Nose pierde ni se 
suspende el ejercicio de los dere- 
chos políticos, sino en los casos ex- 
presados en los artículos preceden- 
tes. 


Artículo 15. La 


bajo interdic- 
acusación Ó contuma- 


ley determina 


os casos en que pueden recuperar- 
1 ¡ue len re rar 


se los derechos políticos, así como 
los trámites y las condiciones que 
para ello se requieren. 


SECCION TERCERA 
Del derecho público 


Artículo 16. Los haitianos 
iguales ante la ley. 

Todos ellos tienen acceso á los 
empleos civiles y militares, sin otra 
consideración de preferencia que el 
mérito y la capacidad, y guardán- 
dose el orden jerárquico. 

Artículo 17.  Garantízase la li- 
bertad individual. 

Nadie puede ser preso ú deteni- 


son 


do sino en los casos y en la manera | 


determinados por la ley. 

Artículo 18. Para que pueda 
cumplirse la orden de arresto de 
una persona, se requiere: 

1.” Que exprese. claramente el 
motivo del arresto y los artículos de 
la ley en virtud de la cual se dicta. 

2." Que emane de un funciona- 
rio debidamente autorizado para ello 
por la ley. 

3. Que se notifique ú la perso- 
na arrestada, y que se le deje co- 

ia. 

Todo arresto dictado fuera de los 
casos previstos por la ley y sin las 
formalidades que ella prescribe, así 
como toda violencia 6 severidad em- 
pleada en la ejecución de una or- 
den, son actos arbitrarios, contra 
los que cualquiera puede protestar, 
y deque pueden las partes perjudi- 
cadas quejarse ante los tribunales 
competentes, sea contra los autores 
ó contra los ejecutantes. 

Artículo 19. Nadie puede ser 
distraído de los jueces que le dan 
la constitución ó la ley. 

Artículo 20. La casa de toda 
persona que habite el territorio hai- 
tiano es un asilo inviolable. 

No pueden ejecutarse allanamien- 
tos de casas 4 papeles sino en los 


o LR 


| 
| 


casos y del modo que la ley ordena. 

Artículo 21. Ninguna ley  pue- 
de tener efecto retroactivo. 

Artículo 22. Ninguna pena pue- 
de establecerse sino por la ley, ni 
aplicarse en otros casos que los por 
ella determinados. 

Artículo 23. La  Constitu.:ión 
garantiza la inviolabilidad de las 
propiedades. 

Artículo 24. Asimismo garanti- 
za la Constitución la enajenación 
de las tierras de propiedad nacional, 
y las concesiones hechas por el Go- 
bierno, sea como gratificación na- 
cional, 9 de otro modo. 

Artículo 25. Nadie puede ser 
privado de su propiedad sino por 
causa de utilidad pública, en los 
casos y la manera establecidos por 
la ley y mediante justa y previa in- 
demnización. 

Artículo 26. 
de confiscación. 

Artículo 27. Todo ciudadano 
debe prestar sus servicios «4 la pa- 
tria y al mantenimiento de la liber- 
tad, de la igualdad y de la propie; 
dad, siempre que la ley le llame á 
su defensa. 

Artículo 28. En toda materia, 
la pena de muerte se restringirá á 
ciertos casos que la ley debe deter- 
minar. 

Artículo 29. Cada cual tiene de- 
recho d expresar sus opiniones so- 
bre todo asunto, 4 escribir, impri- 
mir y publicar sus pensamientos. 

No pueden sujetarse los escritos á 
ninguna censura previa. 

La ley define y castiga los abusos 
en el ejercicio de este “der echo, sin 
afectar la libertad de la prensa. 

Artículo 30. Todos los cultos 
son igualmente libres, 

Cada cual tiene derecho de pro- 
fesar su religión y de ejercer su cul- 


Prohíbese la pena 


to, con tal que no turbe el orden 
público. dd 

Artículo 31. Puede la ley  de- 
terminar el establecimiento de una 
iglesia Ó de un templo, y el ejerci- 
cio público de un culto. 

Artículo 32. Cuando el Gobier- 
no emplee á los ministros de la re- 
ligión católica, apostólica, tomana, 
que profesa la mayoría de los haitia- 
nos, aquéllos recibirán un estipen- 
dio fijado por la ley. 

Dichos ministros serán protegidos 
especialmente. 

Artículo 33. 
ñanza. 

La instrucción primaria es gra- 
tuita y obligatoria. 

Las escuelas primarias se funda- 
rán gradualmente, según la impor- 
tancia de las poblaciones. 

Artículo 34. La libertad de la 
enseñanza se ejercita según las con- 
diciones de capacidad y moralidad 
determinadas por la ley, con el per- 
miso y bajo la inspección del Go- 
bierno. 

Esta inspección se extiende á to- 
dos los establecimientos de educa- 
ción y de enseñanza, sin distinción 


Es libre la ense- 


alguna. 

“Habrá en cada cabecera de de- 

partamento una escuela de artes y 
| oficios. 


Artículos 35. Establécese el Ju- 
rado en materia criminal, y no ha- 
brá recurso contra sus decisiones. 

Sin embargo, se juzgarán por los 
tribunales del crimen, sin interven- 
ción de Jurado, los delitos de incen- 
dio y los de falsificación de moneda, 

del Estado, billetes de Banco, 
títulos de la Deuda pública, punzo- 
nes, estampillas y marchamos, 

Corresponde ¿ los tribunales or- 
dinarios el conocimiento de todos 
los delitos políticos y de imprenta. 


, 
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Artículo 36. Tienen los haitia- 
nos el derecho de reunirse y aso- 
ciarse; el cual no puede someterse 
ninguna medida preventiva, salvo 
el deber que tiene la autoridad de 
vigilar hy perseguir toda reunión 6 
asociación cuyo objeto sea contrario 
al orden público. 

Artículo 37. El derecho de pe- 
tición se ejerce personalmente por 
uno ó varios individuos, pero nun- 
ca á nombre de un cuerpo. 

Pueden ser dirigidas las peticio: 
nes, ya al Poder "Ejeentivo, ya á 
cu ualquiera de las Cámaras legisla- 
tivas. 

Artículo 38. Esinviolable el si- 
gilo de la correspondencia. 


La ley determinará quiénes son 
los empleados responsables de la 
violación del sigilo de la correspon. 
dencia puesta en el correo. 

Artículo 39. Es facultativo el 
uso de los idiomas acostumbrados 
en Haití; no puede ser regulado si- 
no por la ley, y tan sólo para los ac- 
tos de la autoridad ó los negocios 
judiciales. 

Artículo 40.  Garantízanse las 
deudas públicas contraídas en el in- 
terior ó el exterior. 

La Constitución las pone bajo la 
salvaguardia y la lealtad de la Na- 
ción. 


TITULO HI 


De la soberanía y del ejercicio de los 
poderes que de ella se derivan 


Artículo 41. La soberanía nacio- 
nal reside en la universalidad de los 
ciudadanos. 

Artículo 42, El ejercicio de es- 
ta soberanía se delega á tres pode- 
res, que son: el Poder Legislativo, 
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el Poder Ejecutivo y el Poder Judi- 
cial. 

Artículo 43. Cada Poder es inde- 
pendiente de los otros dos en sus a- 
tribuciones, que ejerceseparadamen- 
Le. 

Ninguno de ellos puede delegar- 
las, ni “salir de los límites que le es- 

tán fijados. 

Cada uno de los actos de los tres 
Poderes, induce responsabilidad. 

Artículo 44. El Poder Legisla- 
tivo se ejerce colectivamente por el 
Jefe del Poder Ejecutivo y por dos 
Cámaras representativas. La Cáma- 
ra de Representantes y el Senado 
forman el Cuerpo Legislativo. 

Artículo 45. Delégase el Poder 
Ejecutivo á un ciudadano «que toma 
el título de Presidente de Haití. 

Artículo 46. El Poder Judicial 
se ejerce por un Tribunal de casa- 
ción, tribunales civiles, tribunales de 
comercio y tribunales de paz. 

Cuando lo permita el estado del 
país, se establecerá un Tribunal de 
Apelación en cada departamento. 

Artículo 47. Toda función pú- 
blica lleva consigo necesariamente 
la responsabilidad individual de su 
ejercicio. 

Una ley establecerá el procedi- 
miento en los casos de acusación 
contra los funcionarios públicos por 
hechos relativos á su conducta oficial. 


CAPITULO-L 
Del Poder Legislativo 
SECCION PRIMERA. 
De la Cámara de Representantes. 


Artículo 48. La Cámara de Re- 
presentantes se compone de los Re- 


presentantes de las comunas de la 
República. 

La ley fijará el número de los Re- 
presentantes. 

Cada comuna tendrá ¿lo menos 
un Representante. 

Artículo 49. Mientras la ley fija 
el número de los representantes que 
han de eligirse, dicho número será 
como sigue: 

Tres por la capital, dos por cada 
cabecera de departamento, dos por 
cada una de las ciudades de Jacmel 
y de Jeremie, y uno por cada una 
de las tres comunas. 

Artículo 50. Los Representantes 
son elegidos del modo que va 4 ex- 
presarse: 

Cada tres años, del 10 al 20 de 
Febrero, se reunirán las asambleas 
primarias de las comunas de confor- 
midad con la ley electoral, y eligirá 
cada una cinco electores. 

Artículo 51. Del 1”. al10 de Fe- 
brero, los electores de las comunas 
de cada distrito se reunirán en la 
cabecera para formar un colegio 
electoral. 

El colegio nombrará, por escruti- 
nio secreto y mayoría absoluta de 
votos, el número de los Represen- 
tantes que corresponden al distrito. 

Nombrará asimismo otros tantos 
suplentes. 

Artículo 52. Estos suplentes, por 
el orden de su nombramiento, reem- 
plazarán á los Representantes de sus 
respectivas comunas en casos de 
muerte, renuncia, destitución, ó en 
el previsto por el artículo 58. 

Artículo 53. La mitad por lo me- 
nos de los Representantes y de los 
suplentes será escogida entre los 
ciudadanos que tienen en el distrito 
su domicilio político. 

Artículo 54. Para ser eligido 
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Representante ó suplente se requie- | 


re: 
1% Ser mayor de 25 años. 


2% Gozar de los derechos civiles | 


y políticos. 

3”. Ser propietario de bienes in- 
muebles en Haití. 

Artículo 55. El extranjero natu- 


ralizado necesita, para ser elegido. 


Representante Ó suplente, además 


de las condiciones prescritas por el 

artículo que antecede, haber residi- 

do tres años en la República. 
Artículo 56. Las funciones de 


Representante son incompatibles con | 


las de todo empleo fiscal. 

Un Representante que ejerce otro 
empleo retribuído por el Estado, no 
puede reunir dos estipendios durante 
las sesiones. : 

Artículo 57. Los miembros de 
los tribunales civiles, ni los agentes 


del Ministerio público que ante ellos | 


funcionan, podrán ser elegidos Re- 
presentantes en el territorio que di- 


chos tribunales comprenden. 

Los miembros del Tribunal de Ca- 
sación, así como los agentes respec- 
tivos del Ministerio público, no po- 
drán ser elegidos Representantes 
dentro de los límites jurisdicciona- 
les del Tribunal civil de Puerto- Prín- 
cipe. 

Los comandantes de distrito y sus 
adjuntos, nilos comandantes de las 
comunas, ni los ayudantes de plaza, 


Artículo 60. Cada Representan- 
te recibe del Tesoro público un es- 
tipendio de trescientos pesos al mes 
durante las sesiones. 


SECCION SEGUNDA 
Del Senado. 


Artículo 61. El Senado se com- 
pone de treinta miembros, que du- 
rarán seis años en su destino. 

Artículo 62. El Presidente de la 
República que cesa en sus funciones, 
sea por renuncia Ó por terminación 
de su período, es de derecho miem- 
bro del Senado, con la duración fija- 
da en el artículo anterior. 

Artículo 63. Los Senadores son 
elegidos por la Cámara de Repre- 
sentantes, á propuesta del Presiden- 
te de Haití, del modo que va á ex- 
presarse: E 

En la Legislatura precedente á la 
época de la renovación senatorial, el 
Presidente de Haití forma una lista 
general de tres candidatos por cada 
Senador que deba elegirse, y la en- 
vía á la Cámara. 

Artículo 64. La Cámara de Re- 
presentantes elige, entre los candi- 


datos propuestos en la lista general, 


podrán ser elegidos Representantes | 


en el territorio 4 que extienden res 
pectivamente sus funciones. 
Artículo 58. Cesa en su encat- 
go de Representante todo aquel que 
acepte, durante su período, un em. 
pleo retribuído por el Estado. 
Artículo 59. 
son elegidos para durar tres años, y 
se renuevan por entero. 
Son reelegibles indefinidamente. 


Los Representantes | 


un número de Senadores igual al de 
aquéllos que han de reemplazarse. 

Esta elección debe hacerse por es- 
erutinio secreto y mayoría absoluta 
de votos. 

Los Senadores se escogerán en ca- 
da departamento como va d expre- 
sarse: 

Siete Senadores en el departamen- 
to del Oeste. 

Siete Senadores en el departamen- 
to del Sur. 

Siete Senadores en el departamen- 
to del Norte. 
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Cinco Senadores en el departamen- 
to del Artibonite. 

Cuatro Senadoresen el departa- 
mento del Noroeste. 

Artículo 65. La Cámara de Re- 
presentantes dirigirá al Senado las 
actas en que conste el nombramien- 
to de los Senadores, y dará cuenta 
al Presidente de Haití del mismo 
nombramiento. 

Artículo 66. El Senado citará á 
los Senadores elegidos para que 
comparezcan 4 prestar juramento; y 
llenada esa formalidad, lo participa- 
rá al Presidente de Haití. 

En casos de muerte, renuncia ó 
destitución, el Senado informará 
¡oualmente al Presidente de Haití 
á la Cámara de Representantes sobre 
los reemplazos que en aquél deben 
efectuarse. 

Articulo 67. Nunca harán parte 
los Representantes que no han cesa- 
do en sus funciones, de las listas en- 
viadas á la Cámara por el Presidente 
de Haití. 

Artículo 68. Para ser Senador 
se requiere: 

1% Haber cumplido 35 años. 

27. Gozar de los derechos civiles 
y políticos. 

3”. Ser propietario de bienes in- 
muebles en Haití. 

Los militares pueden ser elegidos 
Senadores, cesando en el ejercicio 
de toda función militar. 

Artículo 69. El extranjero natu- 
ralizado en Haití necesita, para ser 
elegido Senador, además de las con- 
diciones prescritas en el artículo que 
precede, haber residido cuatro años 
en la República. 

Articulo 70. Cada Senador dis- 
fruta del Tesoro público una asigna- 
ción mensual de 150 pesos. 

Artículo 71. El Senado es per- 
manente; pero puede ponerse en re- 


ceso, como no sea en la época de las 
sesiones legislativas. 

Juando así lo haga, dejará funcio- 
nando una comisión de su seno; pero 
ésta no podrá tomar ninguna resolu- 
ción, excepto la de convocar al Se- 
nado. 

Artículo 72. El cargo de Sena- 
dor es incompatible con cualesquie- 
ra otras funciones públicas. 

Sin embargo, un Senador podrá 
aceptar el nombramiento de Secreta- 
rio de Estado ó Agente de la Repú- 
blica en el extranjero, cesando por 
el mismo hecho en sus funciones se- 
natoriales, 


SECCION TERCERA 
Del ejercicio del Poder legislativo 


Artículo 73. El lugar de resi- 
dencia del Cuerpo legislativo será 
la capital de la República. 

Cada Cámara tendrá su local se- 
parado. 

Artículo 74. La Cámara de Re- 
presentantes se reunirá el primer lu- 
nes de cada año. 

La apertura de las sesiones podrá 
hacerse por el Presidente de Haití 
en persona. 

Artículo 75. Las sesiones legis- 
lativas durarán tres meses; pero en 
caso de necesidad podrán durar has- 
ta cuatro, por determinación del 
Cuerpo legislativo 4 del Poder Eje- 
cutivo. 

Artículo 76.. En el intérvalo de 
dos legislaturas ordinarias, y caso de 
urgencia, el Poder Ejecutivo puede 
convocar las Cámaras extraordina- 
riamente, dándoles cuenta de su re- 
solución por un mensaje. 

Tambien puede, caso necesario, 
convocar sólo al Senado durante su 
receso. 
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Artículo 77. Es asimismo atribu- 
ción del Presidente de Haití suspen- 
der para otra época, dentro del mis- 
mo año, las sesiones legislativas. 

Artícalo 78. En caso de conflic- 
to grave entre la Cámara de Repre- 
sentantes y el Poder legislativo, si 
el Senado no pudiere avenirlos, la 
Cámara de Representantes debe— 
rá disolverse inmediatamente, y el 
Poder ejecutivo convocará las a- 
sambleas primarias para la elección 
de una nueva Cámara íntegra, den- 
tro de un mes á lo más tarde. 

Las elecciones se verificarán se- 
gún las disposiciones de los artículos 
49, 50 y 51. 

Artícnlo 79. Las Cámaras legis- 
lativas representan á la nación ente- 
ra. 


Artículo 80. La Cámara de Re- 
presentantes califica los poderes de 
sus miembros, y decide las cuestiones 
que sobre ellos se susciten, arreglán- 
dose á la Constitución y á la ley 
electoral. 

El Senado examina y juzga del 
mismo modo si la elección de los 
Senadores se ha hecho conforme ¿ 
la Constitución. 

Artículo 81. Los miembros de 
cada Cámara juran individualmente 
sostener los derechos del pueblo y 
ser fieles 4 la Constitución. 

Artículo 82. Las sesiones de las 
Cámaras son públicas. 

Sin embargo, cada Cámara se 
constituirá en comisión secreta cuan- 
do así lo crea conveniente, 4 propues- 

ta de tres de sus miembros ó del Se- 
eretario de Estado que se halle pre- 
sente. 


La deliberación habida en comi- | 


sión secreta se hará pública, si la Cá- 
mara respectiva así lo acuerda. 
Artículo 83. El Poder legislati- 
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vo da leyes sobre todos los objetos 
de interés público. 

La iniciativa de las leyes corres- 
ponde á cada una de las dos Cáma- 
ras y al Poder ejecutivo. 

Sin embargo, toda ley relativa á 
las rentas ó á los gastos públicos, á 
los impuestos ó contribuciones, debe 
votarse primero por la Cámara de 
Representantes. 

Artículo 84. Sólo al Poder le- 
gislativo corresponde la interpreta- 
ción de las leyes. 

Artículo 85. Ninguna de las dos 
Cámaras puede instalarse, sino con la 
mayoría absoluta de sus miembros 
determinados por los artículos 49 4 
61. 

Artículo 86. Salvo los casos pre- 
vistos por la Constitución, todo a- 
cuerdo debe dictarse por mayoría 
absoluta de votos. 

Los sufragios se emiten poniéndo- 
se de pie ó conservando su asiento. 
Caso de duda, se tomarán nominal- 
mente, expresándose los votos por 

, 
si y por no. 

Artículo 87. Cada Cámara tiene 
el derecho de investigación sobre 
los objetos y con motivo de los asun- 
tos sometidos 4 sus deliberaciones. 

Artículo 88. Un proyecto de ley 
no puede ser adoptado por una de 
las Cámaras, sino después de votar- 
se artículo por artículo. 

Artículo 89. Cada Cámara tiene 
el derecho de alterar y de dividir 
los artículos y las modificaciones 
propuestas. 

La modificación acordada por una 
Cámara no puede hacer parte de los 
artículos de la ley, ú menos que tam- 
bién se apruebe por la otra Cámara. 

Los órganos del Poder ejecutivo 
tienen la facultad de proponer modi- 
ficaciones d los proyectos que se 
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discutan en virtud de la iniciativa de 
las Cámaras. 


Artículo 90. Toda ley adoptada 


por las dos Cámaras se pasará inme- 
diatamente al Poder ejecutivo, quien | 


tendrá derecho de objetarla. 
Cuando use de él, devolverá la 


ley con las objecciones 4 la Cámara 


de su origen. 

Si fueren aceptadas por las dos Cá- 
maras, la ley así modificada se pro- 
mulgará por el Poder ejecutivo. 

Artículo 91. —Siel Poder “ejecu: 


tivo objetare una ley adoptada por 


las dos Cámaras, y éstas no acepta- 
ren las objecciones, el Poder ejecu- 
tivo podrá rehusar su sanción «¿la 
ley 

Con todo, si ocurriere una disolu- 
ción de la Cámara de Representan 
tes, y la misma ley se aprobare de 
nuevo por las dos Cimaras, el Po 
der ejecutivo estará obligado ¿4 pro- 
mulgarla. 

Artículo 92. La aceptación de 
las objecciones y las modificaciones 
que ellas pueden sugerir, requieren 


el voto de la mayoría absoluta, con- | 


forme al artículo 86. 

Artículo 93. El derecho de ob- 
jección debe ejercerse dentro de los 
términos siguientes: 

uo: 
urgentes, 
sar la objección sobre la urgencia. 

2”. Dequince días para las otras 
leyes. : 

Pero si las sesiones concluyeren 
antes de espirar el último término, 
quedará diferida la ley 

Artículo 94. Siel Poder ejecu- 
tivo no presentare objecciones den- 
tro de los términos señalados en el 
artículo anterior, la ley será promul- 
gada sin demora, 

Artículo 95. Rechazado un pro- 
yecto de ley por alguna de las Cá- 


De ocho días para las leyes 
sin que pueda nunca ver- 


maras, no podrá reproducirse en la 
misma legislatura. 

Artículo 96. Conviértense en ac- 
tos oficiales las leyes y demás reso- 
luciones del Cuerpo legislativo, por 
su publicación en el boletin impreso 
y numerado, quese titulará: Boletín 
de las leyes, y por su inserción en el 
Diario Oficial. 

Artículo 97. La fecha de la ley 
esla del día de su promulgación. 

Artículo 98. Las Cámaras se co- 
munican con el Presidente de Haití 
para todo lo que interese 4 la admi- 
nistración de los negocios públicos; 
pero ellas no pueden, en caso algu- 
no, hacerle comparecer ásu recinto 
para asunto que sólo concierna á4 la 
administración presidencial. 

Artículo 99. También se comu- 
nican las Cámaras con los Secreta- 
rios de Estado y entre sí mismas, en 
los casos previstos por la Constitu- 
ción. 

Artículo 100. Es atribución ex- 
clusiva del Senado nombrar al Pre- 
sidente de Haití. 

Este nombramiento se efectuará 
al abrirse las sesiones del año en que 
se cumplan los ocho años de la pre- 
sidencia, por escrutinio secreto y 
mayoría de dos tercios de los miem- 
bros presentes en la Asamblea. 

Si después de una primera vota 
ción ningún candidato obtuviere el 
número de sufragios arriba expresa- 
do, se procederá á nueva votación; 
y si en ella tampoco se obtuviere la 
mayoría de dos tercios requerida, la 
elección se contraerá á los tres can- 
didatos que hayan reunido mayor 
número de sufragios. 

Si ejecutadas tres votaciones, nin- 
guno de los tres candidatos reunie 
re la mayoría de los dos tercios, se 
contraerá de nuevo la elección á los 
dos que hayan recibido mayor nú- 


mero de sufragios, y el que obtenga 
la mayoría absoluta será proclama- 
do Presidente de la República. 

Caso de igualdad de sufragios en- 
tre los dos candidatos, la suerte de- 
cidirá de la elección. 

Artículo 101. Cuando vacare el 
destino de Presidente de Haití ha- 
llándose en receso el Senado, su Co- 
misión permanente le convocará sin 
demora. 

Artículo 102. Corresponde al Se- 
nado aprobar ó rechazar los tratados 
de paz, de alianza, de neutralidad, 
de comercio, y las demás convencio- 
nes internacionales celebradas por el 
Poder ejecutivo. 

Sin embargo, todo tratado que es- 
ipule alguna erogación del tesoro de 
la República, debe someterse tam- 
bién á la consideración de la Cáma- 
ra de Representantes. 

Artículo 103. Es propio del Se- 
nado dar ó rehusar su aprobación á 
los proyectos de declaración de gue- 
rra qué le someta el Poder ejecutivo. 

También lo es en circunstancias 
graves y á propuestas del Poder eje- 
cutivo, autorizar la traslación pasa- 
jera de la residencia del Gobierno á 
otro lugar distinto de la capital. 

Artículo 104. Nadie puede pre- 
sentar personalmente solicitudes á 
las Cámaras. 

Cada Cámara tiene derecho de de- 
volver á los Secretarios de Estado 
las peticiones que se le dirijan. Los 


ED 


Secretarios, por su parte, deben dar 


explicaciones sobre su contenido, si 
la Cámara lo estimare conveniente. 

Artículo 105. Los miembros del 
Cuerpo legislativo no pueden ser ex- 
cluidos de la Cámara á que pertene- 
cen, ni en tiempo alguno ser perse- 
guidos, acusados ni juzgados por las 
opiniones ó los votos emitidos por 
ellos en el ejercicio de sus funciones. 
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Artículo 106. Ningún apremio 
corporal es lícito contra un miembro 
del Cuerpo legislativo mientras du- 
re en su destino. 

Artículo 107. Si un Represen- 
tante ejerciere función pública des- 
pués de las sesiones, podrá ser acu- 
sado ante los tribunales, y en la for- 
ma ordinaria, por los delitos en que 
haya incurrido. 

Artículo 108. Salvo el caso de 
fragrante delito, ningún miembro del 
Cuerpo legislativo puede ser perse- 
guido ni arrestado en materia crimi- 
nal, correccional ó de policía, sino 
mediante la autorización de la Cáma- 
ra á que pertenece. En caso de 
fragrante delito debe avisarse inme- 
diatamente 4 dicha Cámara. 

Pero ningún miembro del Cuer- 
po legislativo, perseguido por actos 
de otro empleo público, podrá ale- 
gar la inviolabilidad ni ninguna de 
sus prerrogativas como legislador. 

Artículo 109. En los hechos cri- 
minosos que aparejen pena aflictiva 
ó infamante, todo miembro del Cuer- 
po legislativo es acusado por la Cá- 
mara de que hace parte. 

Artículo 110. El Senado se con- 
vierte en alta Corte de Justicia para 
juzgar las acusaciones admitidas, sea 
contra los miembros del Cuerpo le- 
gislativo, sea contra los Secretarios 
de Estado d cualesquiera otros gran- 
des funcionarios públicos. 

Una ley determinará el modo de 
proceder ante la alta Corte de Jus- 
ticia. 

Artículo 111. Cada Cámara es- 
tablece por reglamento su discipli- 
na interior, y determina el modo de 
ejercer sus atribuciones. 
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CAPITULO IL 
Del Poder Ejecutivo 
SECCION PRIMERA 
Del Presidente de Haiti. 


Artículo 112. El Presidente de 
Haití es nombrado para durar ocho 
años. 

Entra á ejercer sus funciones tan 
luego como es juramentado. 

Artículo 113. Nadie puede ser 
reelecto Presidente de Haití, sino 
pasado un término de ocho años. 

Artículo 114. Para ser elegido 
Presidente de Haití se requiere: 


17 Haber nacido haitiano. 
2%. Ser mayor de 40 años. 
3”. Ser propietario de bienes in- 


muebles en Haití. 

Artículo 115. En casos de va- 
cante definitiva del destino de Pre- 
sidente de Haití, los Secretarios de 
Estado, reunidos en Consejo, ejerce- 
rán bajo su responsabilidad el Poder 
ejecutivo. 

Si el Presidente se hallare en im- 
posibilidad de ejercer sus funciones, 
el Consejo de los Secretarios de Es- 
tado se encargará de la autoridad 
ejecutiva por el tiempo que dure el 
impedimento. 

Artículo 116. Antes de empezar 
á ejercer sus funciones el Presidente 
de Haití, debe prestar ante el Sena- 
do juramento en los términos que 
siguen: 

«Juro á la Nación desempeñar fel- 
mente el encargo de Presidente de Har- 
ts, sostener con todas mis fuerzas la 
Constitución y las leyes del pueblo 
haitiano, y hacer respetar la indepen- 
dencia nacional y y la integridad del 
territorio.” 


Artículo 117. El Presidente de 
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Haití manda sellar las leyes y demás 
actos del Cuerpo legislativo con el 
sello de la República, y las hace 
promulgar después de los plazos fi- 
jados por los artículos 90 y 94. 

Artículo 118. La promulgación 
de las leyes y demás actos del Cuer- 
po legislativo se verifica en los tér- 
minos que van d expresarse: 


““BN EL NOMBRE DE LA REPÚBLICA 


“El Presidente de Haití ordena 
que (el acto tal) del Cuerpo legisla- 
tivo sea marcado con el sello de la 
República, publicado y ejecutado.” 

Artículo 119. El Presidente de 
Haití hace ejecutar las leyes ú otros 
actos del Cuerpo legislativo prota 
gados por él. 

Dicta todos los reglamentos, de- 
cretos y ordenanzas necesarias al e- 
fecto. 

Artículo 120. El Presidente de 
Haití nombra y remueve á los Secre- 
tarios de Estado. 


Del mismo modo nombra y remue- 


veá los Agentes de la República a- 
creditados ante las potencias 4 Gro- 
biernos extranjeros. 

Artículo 121. Nombra todos los 
funcionarios civiles y militares, y se- 
ñala el lugar de su residencia si la ley 
no lo tiene señalado. 

Remueve los empleados amovi- 
bles. 

Artículo 122. El Presidente de 
Haití manda las fuerzas de tierra y 
de mar, y confiere los grados en el 
ejército de conformidad con la ley. 

Artículo 123 Celebra los trata- 
dos de paz, de alianza, de neutrali- 
dad, de comercio y las demás con- 
venciones internacionales, salva la 
sanción del Senado d del Cuerpo le- 
gislativo en los casos determinados 
por la Constitución (art. 102). 


Propone al Senado las declaracio- 
nes de guerra, cuando así lo exijan 
las circunstancias; y si tales proyec: 
tos fueren aprobados, declarará la 
guerra. 

Artículo 124. El Presidente de 
Haití provee, según la ley, ála se- 
guridad interior y exterior “del Es- 
tado. 

Todas las medidas que toma el 
Presidente de Haití se deliberan pre- 
viamente en Consejo de los Secreta- 
rios de Estado. 

Artículo 125. El Presidente de 
tiene el derecho de perdonar 
1tar las penas. El ejercicio 
derecho se reglamentará por 


puede ejercer el dere- 
z pero sólo para los 


alo 136, A excepción del 
bre nombramiento óremo- 
Secretarios de Estado, 
1 acto del Presidente será exe- 
quible si no va autorizado por un 
Morea de Estado, que por el 
mismo hecho se hace responsable 
del acto. 

Artículo 127. Al principiar ca- 
da legislatura, el Presidente de Hai- 
tí, por el organo de los Secretarios 
de Estado, presentará al Cuerpo le- 
gislativo un cuadro de la situación 
de la República, así en el interior 
como en el exterior. 

Artícnlo 128. El Presidente de 
Haití reside en el palacio nacional 
de la capital. 

Recibe anualmente del Tesoro pú- 
“blico un estipendio de veinticuatro 

mil pesos, y además doce mil pesos 

para gastos generales de represen- 

tación. 


. 
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SECCION SEGUNDA 
De los Secretarios de Estado 


Habrá de cuatro á 
lo 


Artículo 129. 
seis Secretarios de Estado, según 


juzgue oportuno el Presidente de 
Haití. 


En el decreto en que se les nom- 
bre se expresarán sus departamentos. 

La ley determinará las atribucio- 
nes de cada departamento. 

Artículo 130. Los Secretarios de 
Estado se rennen en Consejo, presi- 
didos por el Presidente de Haití, ó 
por uno de ellos, mediante delega- 

4 
ción. 

Todas las deliberaciones deben ha- 
cerse constar en un registro, y ser 
firmadas por los miembros del Con- 
sejo. 

Artículo 131. Los Secretarios 
tienen entrada 4 las Cámaras para 
sostener los proyectos de ley y las 
objecciones del Poder ejecutivo, y 
para cualquiera otro objeto conexio- 
nado con el Gobierno. 

Artículo 132. Pueden las Cáma- 
ras hacer comparecer á los Secreta- 
rios de Estado, é interpelarlos sobre 
todos los hechos BS su administra- 
ción. 

Los Secretarios interpelados de- 
ben dar las explicaciones que se les 
pidan, 4 menos que las consideren 
adversas al interés del Estado, en 
cuyo caso solicitarán sesión secreta, 

Artículo 133. Los Secretarios de 
¿stado son individualmente respon- 
sables, así de los actos del Presiden- 
te de Haití que cada cual autoriza, 
como de los internos de sus depar- 
tamentos. Tambien loson de la fal- 
ta de cumplimiento de las leyes. 

En ningún caso se libra de la res- 
ponsabilidad un Secretario de Esta- 
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do por la orden verbal ó escrita del 
Presidente de Haitl. 

Artículo 134. Toca á la Cámara 
de Representantes acusar ante el 
Senado á los Secretarios de Estado 
por delitos de traición, abuso d usur- 
pación de facultades, y cualesquiera 
otros hechos criminosos ejecutados 
en el ejercicio de sus funciones. 

El Senado pronuncia la destitu- 
ción, y en su caso, los demás casti- 
g'os, conforme á las leyes penales. 

Si hubiere lugar 4 acción civil, 
deberá instanrarse ante los tribuna- 
les ordinarios, ya sea como efecto de 
la acusación admitida por tal Cáma- 


ra popular, ó ya por gestión de las | 


partes interesadas. 

Tanto la admisión de una acusa- 
ción como la declaración de culpabi- 
lidad, deberán pronunciarse en cada 
Cámara por mayoría absoluta de vo- 
Los. 

Artículo 135. Cada Secretario 
de Estado recibe del Tesoro público 
un estipendioy anual de 8,000 pesos, 
inclusos allí todos los gastos extra- 
ordinarios. 


SECCION TERCERA 
Del Consejo de Estado 


Artículo 136. Establécese un 
Consejo de Estado, compuesto de 
doce miembros nombrados por el 
Presidente de Haití. 

La ley estatuirá sobre su organi- 
zación y atribuciones. 

Cada Consejero recibirá del E- 
rario público una asignación de 300 
pesos por mes. La duración de sus 
funciones es de tres años. 
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SECCION CUARTA 


De las instituciones distritoriales y 
comunales. 


Artículo 137. Establécese: 

1”. Un consejo en cada distrito. 

2. Un consejo en cada comuna. 

Los miembros de estos consejos 
son nombrados por el Presidente de 
Haití. 

Una ley determinará sus atribu- 
clones. 


CAPITULO UL 
Del Poder Judicial. 


Artículo 138. Son exclusiva- 
mente de la competencia de los tri- 
bunales las controversias relativas ú 
derechos civiles. 

Artículo 139. También lo son 
las controversias relativas á derechos 
políticos, pero con las excepciones 
establecidas por la ley. 

Artículo 140. Ningún tribunal 
ni jurisdicción contenciosa pueden 
establecerse sino á virtud de una ley. 

No podrá crearse comisión ni tri- 
bunales extraordinarios, bajo ningún 
nombre, y especialmente bajo el de 
cortes marciales. 

Artículo 141. Habrá para toda 
la República un Tribunal de Casa- 
ción, cuya organización y atribucio- 
nes serán determinadas por la ley. 

El Tribunal de Casación residirá 
en la capital. 

En adelante, nadie podrá ser ma- 
gistrado del Tribunal de Casación si 
no ha sido, por cinco años á lo me- 
nos, juez, empleado judicial 6 aboga- 
do en un tribunal civil. 

Artículo 142. La ley determina- 
rá la organización y las atribuciones 
de los demás tribunales. 
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Artículo 143. Los jueces no pue- 
den ser destituidos sino por juicio y 
sentencia, ni suspendidos sino á vir- 
tud de acusación admitida. 

Con todo eso, el Juez que sin im- 
pedimento legítimamente acredita- | 
do ni licencia, faltare 4 tres audien- 
cias consecutivas, se reputará dimi- 
sionario, y será reemplazado. 

Los Jueces de paz son amovibles. 

Artículo 144. Todo juez tiene 
derecho á jubilación si reune las con- 
diciones exigidas por las leyes de la 
materia. 

Artículo 145. Nadie puede ser 
nombrado juez ó funcionario del 
Ministerio público si no ha cumplido 
30 años respecto del Tribunal de 
Casación y 25 respecto de los otros 
tribunales. 

Artículo 146. Corresponde al 
Presidente de Haití nombrar y remo- 
ver á los funcionarios del Ministerio 
público que sirven ante el Tribunal 
de Casación y los demás tribunales. 

Artículo 147. Las funciones de 
juez son incompatibles con toda o- 
tra función pública, excepto la de 
representante ó de miembro de una 
comisión de la instrucción pública. 

La incompatibilidad por razón de 
parentesco será determinada por la 
ley. 

Artículo 148. Las asignaciones 
de los miembros del Cuerpo judicial 
se fijarán por la ley. 

Artículo 149, Establécense tri- 
bunales de comercio. La ley arre 
glará su organización, sus atribucio- 


nes y el período de las funciones de | 
- sus miembros. 


Artículo 150. Leyes especiales 
arreglarán la organización y las a- 
tribuciones de los tribunales milita- 
res, los derechos, las obligaciones y 
la duración de sus miembros. 

Artículo 151. Las audiencias de 


| 
| 
| 


los tribunales serán públicas, 4 me- 
nos que la publicidad perjudique al 
orden ó 4 las buenas costumbres; en 
cuyo caso el tribunal lo declarará 
por un decreto. 

Artículo 152.  Laley determina- 
rá el procedimiento contra los jue- 
ces en todo caso de hecho crimino- 
so, ejecutado en ejercicio de sus fun- 
ciones como particulares: 


CAPITULO IV. 


De las asambleas primarias en las 
comunas y de los colegios electo- 
rales de distrito 


Artículo 153. Todo ciudadano 
mayor de 2l años tiene derecho de 
votar en las asambleas primarias, si 
es además propietario de bienes rai- 
ces, ó cultiva una heredad, ó ejerce 
una profesión, un empleo ó una in- 
dustria cualquiera. 

Artículo 154. Para poder ingresar 
en los colegios electorales, se requie- 
re ser mayor de 25 años y reunir a- 
demás alguna de las otras condicio- 
nes previstas en el artículo anterior 

Artículo 155. Las asambleas pri- 
marias se reunen de pleno derecho 
en virtud del artículo 50 de la Cons- 
titución, ó por convocataria del Pre- 
sidente de Haití en el caso previsto 
en el artículo 78. 

Artículo 156. Los colegios elec- 
torales se reunen igualmente de ple- 
no derecho en virtud del artículo 51 
de la Constitución, Ó por convoca- 
toria del Presidente de Haití en el 
caso previsto tambien en el artículo 
718. 

Ellos tienen por atribución elegir 
los Representantes y sus suplentes, 

Artículo 157. Un colegio electo- 
ral se constituye por la reunión de los 
dos tercios de los electores de un dis- 
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trito, y todas las elecciones se ejecu- 

tan por mayoría absoluta de votos 
de los miembros presentes y por es- 
crutinio secreto. 

Artículo 158. Las asambleas pri- 
marias y los colegios electorales no 
pueden ocuparse en ningún otro a- 
sunto que las elecciones 4 ellos atri- 
buidas por la Constitución. 

Llenado ese objeto, tienen la obli- 
gación de disolverse. 


DIMUIOSV 
De la Hacienda * 


Artículo 159. Sólo la ley puede 
establecer impuestos á favor del Es- 
tado. 

Las leyes que los establezcan no 
regirán sino por un año; pero pue: 
de. reproducirse su vigencia. 

Artículo 160. a carga Ó 
imposición, sea comunal, sea distri- 
torial, puede establecerse sino por 
la ley, de acuerdo con el Consejo de 
distrito óde la comuna respectiva- 
mente. | 

Artículo 161. No puede haber 
privilegios en materia de impuesto, 
ni éste admite exención d modera- 
ción sino por la ley. 

Artículo 162. Fuera delos casos 
formalmente exceptuados por la ley, 
ninguna contribución puede ser exi- 
gida de los ciudadanos sino 4 título 
de impuesto a favor del Estado, del 
distrito 6 de la comuna, 

Artículo 163. Ninguna pensión, 
liberación 4 subvención á cargo del 
Tesoro público, puede acordarse si- 
no á virtud de una ley. 

Artículo 164. Prohíbese formal- 
mente la acumulación de sueldos 4 
estipendios. 


Artículo 165. El presupuesto de 


cada Secretario de Estado se divide 
en capítulos. 

Una suma concedida para un ca- 
pítulo no puede trasladarse al crédi- 
to de otro capítulo, ni emplearse en 
otros gastos sin que lo autorice una 
ley. 

El Secretario de Hacienda presen- 
tará en cada legislatura las cuentas 
generales delas rentas y de los gas- 
tos de la República, con el balance 
de cada año administrativo. 

Una ley especial determinará el 
modo de llevar la contabilidad fiscal 
de la República. 

El año administrativo comienza el 
1”. de Octubre y termina el 30 de 
Septiembre del año siguiente. 

Artículo 166. Cada año las Cá- 
maras fijan: 

1”. La cuenta de las rentas y de 
los gastos del año ó de los años pre- 
cedentes, revestida de comproban- 
bes. : 
27. El presupuesto general, con 
estimación de las rentas y designa- 
ción de los fondos destinados para 
el año 4 cada Secretario de Estado. 

Sin embargo, no podrá adoptarse 
proposición ó modificación alguna 
en el presupuesto que tenga por ob- 
jeto reducir ó aumentar el estipen- 
div delos funcionarios públicos ó el 
sueldo de los militares, fijados de 
antemano por las leyes especiales. 

Artículo 167. Las cuentas gene- 
rales y el presupuesto de que hablan 
los artículos precedentes, deben so- 
meterse á las Cámaras por el Secre- 
tario de Hacienda, á más tardar den- 
tro de los diez primeros días de 
las sesiones. 

Las Cámaras negarán el finiquito 
á los Secretarios de Estado y aun la 
votación del presupuesto, hasta que- 
dar satisfechas, si las cuentas presen- 
tadas no ofrecen por sí mismas ó por 
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sus comprobantes todos los elemen- 
tos necesarios de verificación y apre- 
ciación. 

Artículo 168. Laoficina de cuen- 
tas se compone de cierto número de 
miembros, nombrados por el Presi- 
dente de Haití para tres años, con 
calidad de reelegibles. 

Su organización, el número de sus 
miembros y sus atribuciones, serán 
determinados por la ley. 

Artículo 169. La ley, el peso, el 
valor, el sello y la denominación de 
la moneda, se determinarán legisla- 
tivamente. 

La efigie no puede ser sino la de 
la República. 


TITULO VL 
De la fuerza pública 


Artículo 170. La fuerza pública 
tiene por objeto defender el Estado 
contra los enemigos exteriores y a- 
segurar en el interior el manteni- 
miento del orden y la ejecución de 
las leyes. 

Artículo 171. La ley determina- 
rá la organización de la fuerza pú- 
blica, el modo de conscripción del 
ejército, los ascensos, los derechos y 
las obligaciones de los militares, así 
como los casos y la forma en que 
pueden ser destituidos de sus grados, 
honores y pensiones. 

Queda subsistente la guardia par- 
ticular del Presidente de Haití, y 
continúa sujeta al mismo régimen 
militar que los otros cuerpos del e- 
=jército. 

Artículo 172. El ejército es esen- 
cialmente obediente: ningún Cuerpo 
tiene facultad de deliberar. 

Artículo 173. La Guardia nacio- 
nal será organizada por una ley :es- 
pecial, y su Estado mayor se nombra- 


rá por el Presidente de Haití. A 
excepción de los casos previstos por 
la ley que la organice, ella no podrá 
ser movilizada en todo ni en parte. 

Artículo 174. En lo futuro na- 
die podrá ser promovido á grado mi- 
litar alguno, sino ha sido antes in- 
dividuo de tropa. 

Artículo 175. Serán objeto de 
una ley la organización y las atribu- 


| ciones de la policía de las ciudades. 


TITULO VII 
Disposiciones generales 


Artículo 176. Los colores nacio- 
nales son el azul y el rojo, colocados 
horizontalmente. 

Las armas de la Repúbica son: la 
palmera coronada por el gorro de la 
libertad y adornada de un trofeo de 
armas, con el lema: LPuntón fait la 
Force. (La unión hace la fuerza. ) 

Artículo 177. La ciudad de Puer- 
to-Príncipe es la capital de la Repú- 
blica, y la residencia del Gobierno. 

Artículo 178. Ningún juramen- 
topuede imponerse sino por la ley, 
que al hacerlo determinará su fórmu- 
la, 

Artículo 179. Todo extranjero 
dentro de la República goza de la 
protección concedida á las personas, 
salvas las excepciones establecidas 
por la ley. 

Nadie puede, aun cuando sea ex- 
tranjero, reclamar indemnización de 
pérdidas ocasionadas por conmocio- 
nes civiles y políticas. Pero las par- 
tes perjudicadas podrán perseguir 
ante los tribunales, según las leyes, 
á los autores conocidos de los daños 
que se les hayan hecho, á fin de ob- 
tener justicia y reparación legal. Si 
hubiere lugar á ello, la investigación 
podrá ser ordenada oficialmente. 
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Artículo 180. La ley establecerá 
un sistema de pesos y medidas. 

Artículo 181. Son fiestas nacio- 
nales: 

1%. La de la independencia de 
Haití y de sus héroes el 1”. de Ene- 
ro. 

2 

o. 

Las fiestas legales serán determi- 
nadas por la ley. 

Artículo 182. Ninguna ley, ni 
ningún decreto d reglamento de ad- 
ministración pública son obligato- 
rios, sino después de publicados en 
la forma legal. 

Artículo 183. La Constitución 
no puede ser suspendida en todo 
en parte. 

Artículo 184. El territorio de la 
República puede ser declarado, to- 
tal Y parcialmente, en estado de si- 
tio en los casos de revueltas civiles, 
ó enel de invasión inminente ó efec- 
tuada por una fuerza extranjera. 

Esta declaración se hará por el 
Presidente de Haití, y debe «uutori- 
zarse por todos los Secretarios de 
Estado. 

De ella informará el Poder ejecu- 
tivo ¿las Cámaras al abrir sus sesio- 
nes. 

Artículo 185. 
ley, conforme á la cual se acuerden 
las distinciones honoríficas y decora- 
ciones puramente personales á los 
que hayan hecho servicios al Estado, 
ó se hayan distinguido en un ramo 

cualquiera de los conocimientos hn- 
manos; sin constituir por eso en el 
Estado una distinción de clase, ni a- 
tacar los principios de igualdad con- 
signados en la Constitución. 

Artículo 186. Fundárase inme- 
diatamente un Banco principal en 
Port-au—Prince, con dependencias 


La Agricultura el 1”. de Ma- 


Se expedirá una | 


en las ciudades importantes de la 
República. 

Asimismo se fundará un estableci- 
miento de crédito territorial, para 
favorecer el desarrollo de la agricul- 
tura. La ley determinará la orga- 
nización de tales Bancos. 

Artículo 187.  Constituiráse la 
renta sobre el Estado; sólo habrá un 
libro de inscripción de la Deuda na- 
cional para toda la República. 


TEPUBO To 
De la reforma de la Constitución. 


Artículo 188. Si después de dos 
años de práctica, apareciese necesa- 
ria la reforma de la Constitución, la 
propuesta de reforma podrá hacerse 
por una de las dos Cámaras d por el 
Poder ejecutivo. Pero tratándose 
de una reforma parcial quese juz- 
gare útil, podrán proponerse altera- 
ciones por el Poder ejecutivo ó por 
una de las Cámaras durante la legis- 
latura, para ser discutidas y aproba. 
das por el Cuerpo legislativo. 

Sien la siguiente legislatura el 
Poder Ejecutivo y las dos Cámaras 
estuvieren de acuerdo sobre la refor- 
ma, se pasará el proyecto ¿una co- 
misión compuesta de Senadores y 
Representantes del pueblo para que 
informe. 

Si se adoptaren por la comisión 
de revisión las nuevas disposiciones 
propuestas, se discutirán por las dos 

Jámaras, hallándose presentes los 
Secretarios de Estado; y se votarán 
y publicarán en la forma ordinaria 
de las leyes como artículos de la 
Constitución. 

Artículo 189. Ninguna proposi- 
ción de reforma nininguna alteración 
constitucianal podrá adoptarse sino 
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por mayoría de los dos tercios de 
votos. 


TITULO IX. 


Disposiciones transitorias. 


Artículo 190. El actual Presiden- ' 


te de la República prestará juramen- 
to á la presente Constitución ante la 
Asamblea nacional constituyente. 

Habiendo comenzado su período 
el 11 de Junio este año, terminará el 
14 de Junio de 1882. 

Artículo 191. Déjase por un año 
al Presidente de Haití la facultad de 
remover á los jueces, caso necesa- 
rio, ¿fin delevantar la magistratu- 
ra al nivel desu elevado objeto. 

Artículo 192. Para mejor conci- 
liar los intereses del pueblo con los 
del culto católico, apostólico Roma- 
no, que él profesa, y por cuanto no 
satisface á ello el actual concordato, 
se autoriza al Gobierno para que 
proponga su modificación, con el fin 
de crear, lo más pronto posible, un 
clero nacional. 

Entretanto, sólo al Gobierno se 
confiere el derecho de trazar la cir- 
cunscripción territorial de las parro- 
quias y los obispados, y de nombrar 


los administradores superiores de la 
Iglesia en Haití, los cuales en ade- | ción los ocupa por la violencia, los 
' vencidos pueden en todo tiempo 


lante deben ser haitíanos. 
Artículo 193. La Asamblea na- 
cional constituyente ejercerá el Po- 


der legislativo durante el tiempo ne- | 
cesario, á contar desde la adopción | 


definitiva de la Constitución, hasta 
la reunión de la Cámara de Repre- 
sentantes de las comunas. 

Artículo 194. La presente Cons- 
titución será publicada y ejecutada 
en toda la extensión de la Repúbli- 
ca. 
Artículo 195. Los códigos de 
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leyes civiles, comerciales, penales y 
de instrucción criminal, así como to- 
das las demás leyes, estarán vigentes 
hasta que se las derogue en debida 
forma. 

Quedan abrrogadas todas las dispo- 
siciones legales, todos los decretos, 
resoluciones, reglamentos y otros 
actos contrarios á la presente Cons- 
titución. 

Dada en el palacio de la Asamblea 
nacional constituyente, en Port-au 
Prince, á 6 de Agosto de 1874, 
LXXI de la independencia. 

(Firmas de los Diputados. ) 


INSERCIONES 


HABLA PI Y MARGALL 
CUBA 


Debe trabajarse por restablecer los 
principios de justicia. Nación algu- 
na tiene derecho á ocupar territorios 
que otros hombres pueblen, como és- 
tos no se lo consientan. Si una na- 


combatirla hasta que la arrojen del 
suelo de su patria. No hay en es- 
to prescripción posible. Ni prescri- 
be ni puede prescribir nunca el de- 
recho á la libertad y ¿la indepen- 
dencia. 

Siempre que se trató de nuestra 
propia vida, ¿acaso no lo entendimos 
así los españoles? Dos siglos lucha- 
mos por nuestra independencia con 
la antigua Roma. Los cantabros, 
los últimos luchadores, se arrojaban 
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sobre sus espadas para no caer en 
servidumbre. Durante siete siglos 
peleamos también con los árabes, que 
en tres años se habían extendido de 
Tarifa al Pirineo. No les valió, no, 
contra nosotros la prescripción de 
sielos. Tan españoles como nosotros 
eran los de Sevillay los de Grana- 
da cuando los hicimos abandonar el 
territorio. De diez y más generacio- 
nes de españoles descendían. No de- 
pusimos las armas hasta que los des- 
terramos de nuestras costas; y en 
Málaga llevamos la crueldad al pun- 
to de despojarlos del oro y las joyas 
conque habrían podido aliviar las 
miserias del destierro. 

Nosotros, que así procedimos, ¿es 
justo que califiquemos ahora de ban- 
doleros 4 los que contra nosotros se 
alzan por su independencia? Por unos 
mismos hechos y por una misma cau- 
sa, han de ser calificados allí de ban- 
didos los que aquí calificamos de hé- 
roes? De héroes son también califi- 
cados en toda América, y aun en 
el mundo todo, los que en el primer 
tercio del siglo nos arrojaron de Me- 
xico, de Guatemala, de Colombia, 
del Ecuador del Perú, de Chile. 

Seamos justos con los que hoy nos 
combaten en Cuba. Debimos ha- 
berles concedido hace tiempo la au- 
tonomía 4 que tienen indisputable 
derecho; debimos haberlos dejado 
unidos á la Peninsula sólo por el vín- 
culo de los comunes intereses: los 
nacionales y los internacionales. Ha- 
bríamos evitado con esto, no sólo la 
presente guerra, sino también la de 
1,868, ¡Qué de sangre y de teso- 
ros habríamos ahorrado con esta 
conducta! Nos la aconsejaban la 
razón, el derecho, el propio interés, 
la consideración del basto imperio 
colonial que habíamos perdido. Des- 
graciadamente para los pueblos, aún 


más que para los individuos, tiene 
irresistible fuerza el hábito. Nada 
pudo movernos al abandono de nues- 
tra antigua política, de una política 
tan desautorizada por propios y aje- 
nos desastres. 


Si hay ahora una guerra en Cuba, 
nuestra, y solo nuestra es la culpa. 
Estamos en el imperioso deber de re- 
parar el yerro y de cortarla. La 
guerra de 1,868 duró diez años, y 


¡no pudimos terminarla sino por un 


convenio. Dimos entonces ¿los cu- 
banos los derechos y las libertades de 
que ya gozaba Puerto Rico. El con- 
venio por el que habríamos de termi- 
nar la guerra presente, si no puede 
Cuba más que nosotros, hagámoslo 
ahora que somos aun los más fuertes, 
y no podrá achacarse nuestra gene- 
rosidad ú flaqueza. Les dimos hace 
diecisiete años la libertad; démosle 
ahora la autonomía. ... Hagámoslos 
dueños y árbitros de sus destinos. 
Dejémosles que se rijan por sf mis- 
mos en todo lo que á su vida interior 
corresponda: en lo político, en lo ad- 
ministrativo, en lo económico. Y 
para que nuestra generosidad sea 
más agradecida, ayudémosles á pa- 
sar de la heteronomía á la autono- 
mía sin disturbios, sin estrépito, sin 
sangre. 


Se invoca contra esta conducta el 
sentimiento de la patria. Sobre el 
sentimiento de la patria está el de 
la humanidad, y sobre todo el de la 
justicia. Cuba es el sepulcro de nues- 
tra juventud en esas deplorables gue- 
rras. Perecen allí por miles nues- 
tros soldados, víctimas unos del cli- 
ma, otros del plomo y el hierro de 
los enemigos. Los más van allí por 
la fuerza, y se han de batir por una 
causa que no les es simpática: Ls 
hasta inhumano no procurar los me- 


da EA 


PANA AA 


mA 


ca La ADA 


hombres. 

frrita leer uno y otro día que es 
preciso mandar ú% Cuba regimientos 
sobre regimientos á fin de acabar 
con los rebeldes y dejar allí bien 

implantada y establecida la sobera- 
nía de la nación. Para queno se 
pudiera calificar de falso su patriotis- 
mo, deberían los que tal dicen ir 
con sus hijos á la vanguardia del e- 
jéreito. Es cómodo quedarse en casa 
y mandar ú los demás al matadero; lo 
es, sobre todo, no conocer la gue- 
rra sino por los relatos de los com- 
bates que se leen en invierno al amor 
de la lumbre, y en verano 4 las som- 
bras de las alamedas. 

¡La soberanía de la nación! ¿Es 
que la nación para ser soberana ha 
de absorber la vida de los grupos 
que la componen? ¿Es que suso 
beranía lleva forzosamente consigo la 
servidumbre de las colonias? A los 
intereses nacionales viene limitada. 
su soberanía. Ala vida de relación | 
con las colonias ha de circunscri- 
birse. 

Se invoca también para proseguir 
la guerra el orgullo nacional y el de- 
coro de la patria. 

Como si hubiese para una nación 
mengua en dar lo que de Justicia se 
debe, como si nó pudiera pade- 
cer más la honra continuando la 
guerra y saliendo vencidos. ¿Fué 
para nosotros poca afrenta haber de 
ratificar en México, por la paz de 
Córdova, el Plán de Iguala y firmar 
sen el Perú la vergonzosa capitula- 
ción de Ay acucho?. 

La guerra agravará nuestra ya de- 
sesperada situación económica. No | 
hace sino,tres meses que empezó, y | 
nos cuesta siete millones de duros en | 
los presupuestos; escritos antes de la 
guerra, se reconocía un déficit de 6 | 


dios de economizar la sangre de esos 
| 
| 
| 
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millones de pesetas, y todos sabéis, 
cómo esos déficits crecen en la liqui: 
dación de las cuentas.  Calculad qué 
déficit no será el nuéstro al acabar 
el nuevo año económico si la guerra 
continúa. 


F. Piy MarGazLL. 
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ILUSIONES DEL SENTIDO EN LA SOCIEDAD 


La humanidad va haciendo su 
obscuro y trabajoso camino, siempre 
atraída por la ilusión que le produce 
algún fantasma ficilmente recognos- 
cible. De cuando en cuando surge 
un individuo que enciende una luz, 
la proyecta sobre el rostro del fan- 
tasma, y al mirar d éste ve que se 
desvanece. 

Uno de estos fantasmas fué el geo- 
centrismo. Pero apareció Copérni- 
co, aparecieron Giordano Bruno y 
Galileo, encendieron una antorcha á 
la verdad, y el geocentrismo se ahu- 
yentó. Cierto (viordano Bruno y 
Galileo lo hubieran pasado mejor si 
en vez de empuñar y levantar la an- 
torcha encendida por Copérnico, la 
hubiesen apagado; pero no lo hicie- 
ron así, y pagaron con mil tormen- 
tos y con su vida la publicación de 
la verdad. Hoy, la humanidad les 
honra como bienhechores que han 
desterrado un molesto fantasma que 
les hacía ver la ilusión de sus sen- 
tidos. 

Mas,aún quedaron otros fantasmas 
que han durado mucho tiempo. El 
antropocentrísmo nos ha acompaña- 
do hasta que vinieron Darwin y sus 
colegas. También «¿ este fantas- 
ma se le ha iluminado el rostro con 
la luz de la verdad y ha desapare- 
cido. 
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Hoy sabemos cul es el lugar que 
ocupamos en la naturaleza; sabemos 
que somos los animales más crueles 
de la tierra, y nuestra crueldad es 
orandemente peligrosa, por lo mis- 
mo que somos también los animales 
más refinados. — sta es una dolorosa 
verdad, de la que somos deudores 
al darwidismo y á las modernas cien- 
ciás naturales. Pero únicamente co- 
nociendo lo que somos es como podre- 
mos. mejorarnos. Mientras el hom- 
bre se consideró como un ser supe- 
rior, como una criatura excelsa usó, 
sin el menor escrúpulo, de las más 
abominables crueldades; el “sér ex- 
celso”, cuya ascendencia aún no ha- 
bía mostrado Darwin, empleaba los 
tormentos de la Inquisición y encen- 
día las hogueras de la “religiosidad.” 
Hoy, que sabemos de nuestros pa- 
rentescos, se va poco d poco exten- 
diendo la tendencia á convertirnos 
en “hombres” y ¿4 merecer el nom- 
bre de tales. 

Mas para esto nos sirven aún de 
obstáculo dos fantasmas. El prime- 
ro el etnocentrismo, Ó sea aquella 
censurable idea que las naciones se 
forman de ser cada cual de ellas el 
“centro” Y “cúspide” de la humani- 
dad. Dela propia manera que los 
chinos se consideran como el pue- 
blo central”, los judíos creían cons- 
tituir “el pueblo elegido;” los fran- 
ceses marchan “á la cabeza de la 
Civilización”, y de los alemanes ase- 
guró Hegel (y ellos le créen de 
buen grado) que eran “la corporali- 
zación del espíritu objetivo”, que 
era-lo mismo que decir “el Dios en- 
tre los pueblos.” Ahora, al fantas- 
ma del etnocentrismo le ha:ilumina- 
do el rostro la sociología moderna, y 
también ha comenzado a desvane- 
cerse. 

El más nocivo, sin embargo, y el 


» 


más difícilmente desterrable de to- 
dos estos fantasmas, el que cierra él 
paso 4 la humanidad, pesando sobre 
ella como una losa de plomo, es el 
acrocronismo (permítaseme la pala- * 
bra), esto es, la funesta ilusión que 
existe en todas las épocas de creer : 
que son ellas “las más adelantadas.” 
Tenemos la firmísima convicción de: 
que nuestro tiempo es el tiempo de * 
“los mayores progresos, de la más 
alta civilización, de la mayor huma- 
nidad”, y á todas las épocas anterio- | 
resá la nuestra las llamamos de 
“salvajismo” y de “barbarie.” De- 
nominamos á nuestra época la “épo- 
ca de la razón”, y nos imaginamos - 
que los tiempos anteriores son los * 
tiempos “de la creencia y de la su- 
perstición.” 

Proviene esta ilusión del a 
social de que, al echar una ojeada 


sobre los siglos pasados, adver-- 
timos que son bárbaros de otra 


manera que nosotros, y entonces nos 
conceptuamos nosotros como civili- 
zados. Pero ¡ay de aquéllos que se 
atrevan á iluminar el rostro de este 
fantasma que la ilusión se forja con 
la luz de la verdad, y ¿4 mostrarnos 
que, en el fondo, somos tan bárba- 
ros como nuestros antecesores, sólo 
que de otro modo, por otro método! 
No se crucificará ni se quemará, se- 
guramente, d estos molestos censores, 
pues esto no está ya de moda, pero 
se les meterá en la cárcel; ¡esto es 
lo moderno, lo propio del siglo 
AMO fin de siécle! 

No llegamos nosotros á darnos 
conciencia de la barbarie que impli- 
ca el castigar á las gertes con me- 
ses 4 años de cárcel por el hecho de 
expresar sus opiniones, por sus pala- 
bras, y nonos damos conciencia de * 
ello, porque tenemos la convicción 
de que aquéllos que atacan el ““or- 


O oc tl 


den” actual, se proponen “destruir” 
lo que de mejor hay en este mundo 
das in dieser Well Bestmoglichste). 
ste es el fantasma del acronismo 
que nos está deslumbrando. 


Esta ilusión del sentido social es 
altamente perniciosa, puesto que 
nos induce á considerar que todas 
y cada una de las cosas que existen 
en nuestro tiempo, sólo por esto, 
por existir en nuestro tiempo, son 
inmejorables é intangibles; y así 
mismo nos induce á mirar como cri- 
minales “destructores” 4 aquellos 
individuos que encuentran algo que 
censurar en lo existente, á aquellos 
individuos que expresan la opinión 
de que ya es hora de que en Ingar 
de lo existente se establezca also 
mejor. Y así como á nn hombre de 
conciencia no muy limpia, 4 un hom- 
bre que haya cometido una acción 
mala, le produce intranquilidad y 
confusión la más leve indicación de 
la misma, hasta el punto de ha- 
cerle que deje: de ser dueño de 
sí mismo, así también nosotros 
perdemos el sentido cuando al- 
guien nos pinta lo existente como 
injusto é inhumano; nos escandaliza- 
mos y rechazamos por infames las 
ideas y juicios contra el “orden” ac- 
tual, aun cuando se nos demuestre 
que nuestro orden no es propiamen- 
te otra cosa que un desorden; clama- 
mos á las autoridades, y persegul- 
mos á los audaces censores por sus 
“tendencias destructoras.” Pero mi- 

_rando las cosas desapasionadamente, 
¿qué es lo que hacen esos “pertur- 
badores?” Pues únicamente comen- 
zar á discutir sobre los males y ne- 
cesidades de nuestro tiempo, males 
y necesidades que nadie puede ne- 
gar, y que no hay más remedio que 
discutir en voz alta y por todos sus 
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aspectos, sies que se quieren teme- 
diar Ó suprimir. 

Ahora, lo que precisamente se 
procura es hacer imposible, por to- 
dos los medios de policía y de los 
tribunales penales, la referida discu- 
sión, que es la condición primera de 
todo mejoramiento. 

Lo cual es una consecuencia de la 


ilusión acrocronística, que nos hace * 


creer que nuestra actual “organiza- 
ción” social es la única buena y jus- 
ta, y que el que la ataque debe ser 
tenido por “perturbador.” 

Pero con que nos demos cuenta 
por un momento de la ilusión acro- 


cronística, advertiremos que todos | 


aquéllos que atacan lo existente no 
son, de hecho, sino instrumentos in- 
conscientes y casi ciegos de la evo- 
lución social, la cual trabaja ince- 
santemente por instaurar algo me- 
jor en el puesto de lo existente; y 
advertiremos también que, desde el 
punto de vista del progreso históri- 
co, todo ha de ir desapareciendo. 
A la luz de la historia, los llamados 
“perturbadores” no son, pues, otra 
cosa que individuos que aceleran lo 
que no puede menos de venir, y 
que atacan lo que naturalmente se 
haya ruinoso. Por tanto, en vez de 
perseguirles, lo que deberemos ha- 
cer es escuchar sus zoces, sus críti- 
cas, y procurar darnos cuenta, en 
vista de ellas, de cuál es la direccion 
que toma el novísimo torrente de 
las ideas, en qué sentido se anuncia 
que va 4 producirse el nuevo movi- 
miento social. Pues no estamos en 
la plenitud de los tiempos: estamos 
en la mitad de la empinada pendien- 
te, y nos vamos encaminando con 
sumo trabajo hacia la cima, que pa- 
rece que se va constantemente ale- 
jando más de nosotros. Pero las 
energías necesarias para marchar 
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hacia adelante solamente podremos 
sacarlas de la persuación de que aún 
no hemos llegado 4 la meta, y de 
que el acrocronísmo es una ilusión. 
Por esto deberíamos mirar con gran 
simpatía todo lo que contribuye á 
desvanecer esta ilusión: todo agita- 
dor que nos impulsa hacia adelante, 
nos presta un servicio; las palabras 
duras que se nos dirigen en són de 
erítica deberíamos agradecerlas pro- 
fundamente; y los esfuerzos hechos 
para modificar lo existente, no de- 
beríamos penarlos como “esfuerzos 
de destrucción”, sino que más bien 
se debería ver si eran aprovecha- 
bles, para con su ayuda trepar más 
fícilmente por la ¿spera senda que 
conduce ¿4 la cúspide. 

En vez de conducirnos de esta 
suerte con los que atacan lo existen- 
te ó impulsan á los rehacios; en lugar 
de hacer esto con aquellos indivi- 
duos cuyos asaltos y empellones nos 
desagradan ciertamente, pero nos 
obligan 4 marchar hacia adelante, y 
en todo caso nos libran de retroce- 
der, lo que hacemos es someterles á 
continuos procesos, que recuerdan 
los procesos á las brujas er los pasa- 
dos siglos, procesos que nosotros so- 
lemos presentar como prueba de su 
harbarie é ¿gnorancia. Ahora, si 
nuestros “procesos contra los. per- 
turbadores”, mirados de cerca, no 
sólo son idénticos en el fondo á los 
procesos contra las brujas en algu- 
nas de sus partes, sino que en otras 
se nos ofrecen como mucho más irra- 
cionales aún, claro está que esta cir- 
eunstancia debiera servirnos para 
presentir nuestra barbarie. Y que 
es tal como se dice, lo enseña un 
examen desapasionado de semejan- 
tes procesos. 

En los siglos 
dioeval”, 


de la “barbarie me- 
como los llamamos: en los 


“tenebrosos” tiempos de la “supers- 
tición y del fanatismo”, se condena- 
bad las magas á causa de males ima- 
ginarios que se suponía que habían 
causado Ó podían causar con su arte 
mágico. Hoy nosotros nos reímos 
de nuestros predecesores, porque no 
creemos ya en la magia ni en la bru- 
jeria. 

¿Por qué condenamos nosotros á 
nuestros “perturbadores?” El mal 
que los mismos pueden causar sola-. 
mente existe en la calenturienta fan- 


'tasta de los tímidos “filisteos,” Es 
verdad que los discursos de dichos 


perturbadores pueden hacerse caer 
bajo la acción de varios artículos del 
Código penal. Pero ¿qué es lo que. 
10 puede hacerse caer bajo esta ac- 
ción? No se necesita ciertamente 
mucho ingenio para referir 4 los co- 
rrespondientes artículos de ese Có- 
digo todos y cada uno de los discur- 
sos políticos de los hombres moder- 
nos ilustrados y de los que se inspi- 
ran en un sentido progresivo. 
Supongamos que se supriman por 
un día la inmunidad de los diputados 
por sus opiniones y votos en las Cá- 
maras, y los artículos de las Consti- 
tuciones europeas relativas á la “li- 
bertad de la ciencia,” Si esto suce- 
diera, sin necesidad de hacer esfuer- 
zo alguno, con sólo un poco de bue- 
na voluntad por parte de los repre- 
sentantes del ministerio público, la 
mayor parte de los miembros de 
nuestros Parlamentos ingresarían en 
la cárcel, en compañia de los doctos 
de todas las facultades del mundo, 
pues á todos ellos podría atribuírse- 
les sin gran dificultad la tendencia á 


¡producir lo que llaman ““perturba- 


ciones.” Afortunadamente los di- 
putados y los doctos gozan de cier- 
ta inmunidad, y las iras se desaho- 
gan contra los pobres diablos de los 


| 
| 


Jestaciones ostensibles. 
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oradores populares y de los caudi- 


llos de los obreros. 

Consideremos un poco más de 
cerca porqué se encarcela 4 estas 
gentes. 
de “concitra el odio de clase;” 


A un individuo se le acusa 
¡como | 


si las clases se amaran quitando este | 


estorbo, y como si únicamente el tal 
individuo fuera quien, mago moder- 


no, trocara el mutuo amor en odio! 
Nadie se hace cargo de que el odio | 


de clase es un hecho social: nadie 


quiere saber que este odio existe y | 


que se apoya sobre fundamentos en- 
teramente naturales. Se forja uno 
la ilusión, y quiere hacer creer á los 
> 1 
demás, que exclusivamente la pala- 
bra, los discursos de este ú de aquel 
> ] 


caudillo popular lo que crea el odio. 


entre las clases. Mas lo cierto es 
que donde el odio tiene sus raíces, 
su causa completamente natural, es 
en la opresión que una clase ejerce 
sobre otra: esta opresión y la explo- 


tación inhumana son las que crean. 


el odio, el cual es tan peligroso en 
su estado latente como en sus mant- 
Cuando se 


amontona mucho odio en estado la- | 


tente, es cuando se producen las ex- 
plosiones violentas; mientras que, por 
el contrario, cuando se permite lan- 
zar al viento quejas y reclamaciones, 


las explosiones violentas no se veri- | 
fican, y además se hace posible la: 


acción reformadora. Ahora, aque- 
llos que se constituyen abogados de 
las clases oprimidas, que claman en 


voz alta contra la injusticia de la. 


explotación y provocan discusiones 
sobre el particular, son más que na- 
da bienhechores de la humanidad, 
puesto que convierten el peligrosí- 
símo odio latente en recriminacio- 
nes públicas, que son sin duda me- 
nos peligrosas, En efecto, la discu- 
sión es el comienzo de toda reforma: 


' 


el que inicia y mantiene la discusión, 
sea cualquiera la forma en que lo ha- 
ga, presta en todo caso, el servicio 
de haber abierto una válvula de se- 
guridad ¿ una caldera de vapor que 
estaba próxima á estallar. !Y jus- 
tamente á quienes prestan este ser- 
vicio se les trata como á deline nen. 
tes que “concitan el odio de clase!” 
¿No se trata en estos casos de una 
especie de procesos por brujería? 
Algún siglo más tarde se contestará 
esta pregunta con un irritado “¡si!” 
Volvamos la vista á aquellos que 
arrastran su vida en las cárceles por 
“ataques al Estado y sus institucio- 
nes.” ¿Cuál es su delito? ?Qué mal 
han hecho? Lo que hacen es eriti- 
car el Estado actual y muchas de 
sus instituciones; en esto es en lo 
que deben estar sus “ataques” al Es- 
tado. Ahora preguntamos: ¿no nos 
parece digno de ser atacado el Esta- 
do de los siglos precedentes, con 
sus siervos de la gleba, con sus opre 
siones inauditas sobre la población 
rural, con sus formas de tormento 
y con sus muchísimos otros abusos? 
¿Y puede creerse que sea el siglo 
XIX el que represente en esto el 
sumo de la perfección, el que haya 
llegado ¿4 conseguir el más alto yra 
do del desarrollo? ¡Qué idea tan per- 
judicial, qué presunción tan peligro- 
sa, tan antiprogresiva y hasta perni- 
ciosa encierra este acrocronismo! Pe- 
ro el que se vea libre de semejante 
idea punible, ¿no juzgará que el Es- 
tado de nuestro siglo ha de parecer 
en los siglos posteriores tan ataca- 
ble como 4 nosotros nos parece el 
Estado de los siglos anteriores? Por 
consecuencia, aquel que critica el 
Estado actual y nos lo presenta ante 
nuestra vista como despreciable, 
presta un servicio á la humanidad: 
no viene á ser otra cosa que un anun- 
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ciador y al propio tiempo un pro- 
movedor de un futuro progreso. Los 
que esto hacen, corriendo. el riesgo 
de ser castig rados por sus discursos 
con largos años de prisión, vienen 
á aumentar la innumerable serie de 
mártires que comienzan con Só- 
crates. 

Y no se nos objete que los indi- 
viduos de que se trata no son ni filó- 


sofos ni genios, sino “estudiantes 
díscolos”, “ambiciosos demagogos”, 


“agitadores bullangueros”, €; pues 
aunque así sea, la índole del asunto 
es la misma. En efecto, lo que im- 
porta no es ya quien sea mi lo que 
sea el sujeto, sino lo que dice. 

La que 4.0 By dicentes tuna 
unión popular, no son ellos quienes 
lo dicen; lo dice su tiempo, lo dice 
el mundo social que les rodea; una 
agrupación popular deja oir su voz 
porboca de aquellos. 4. y £B. pue- 
den ser quien se quiera: en cuanto 
oradores y arengadores, no son otra 
cosa que la trompetilla mediante la 
cual llega ¿nuestros oídos la voz de 
un gran círculo social que está des- 
contento. A. y B. pueden llevar 
las miras que quieran; pueden hacer 
lo que hacen suiados por el deseo 
de gloria y de honores, por el deseo 
de proporcionarse emociones, 0 por 
cualquier otro motivo; esto Importa 
poco para el caso; lo que importa es 
que 4. y 5. son simples instrumen- 
tos de un torbellino de ideas sociales. 
Solamente un miope puede culparles 
á ellos, creyendo que lo que dicen 
es expresión de un estado espiritual 
exclusivamente suyo. No hay en este 
particular nada que sea exclusiva- 
mente individual. Lo que A. y £B. 
dicen, lo sacan del Eo depósito 
de la opinión popular, que no tie- 
nen otro medio, otro conducto por 
donde manifestarse. 


¡das las campanas; 


En la actualidad, no sólo están 
profundamente descontentos de la 


organización social presente círculos 


sociales muy extensos, sino que lo 
están también todos los hombres 
pensadores y sensatos. ¿In que for- 
ma pueden expresar este desconten- 
to? No es posible que todos hablen á 
la vez, ó en un mismo lugar y á la 
misma hora. Si esto fuera posible, 
bien claro está que vo habría proce- 


sos de agitadores, por la sencilla razón 


de que no habría cárceles capaces 
de contener á tanta gente. Habría 
que cerrar todas las casas de todas las 
ciudades y aldeas y hacerlas servir 
para prisión. La policía apenas sería 
necesaria. 

Pero la voz del pueblo no se hace 
oír de esta manera. Lo que suele su- 
ceder es que pocos individuos, la 
mayor parte de ellos jóvenes, hagan 
resonar, Inconscia é involuntaria- 
mente, las quejas que salen del al- 
ma del pueblo.—Cuando sopla el 
viento, no agita ni hace tocar á to- 
únicamente re- 
truenan las campanas de vidrio. 
¿Quién tiene la culpa de que suenen, 
ellas, 4 el viento? Pero con sólo que 
el viento se haga más fuerte, con só- 
lo que aumente la tempestad, se ve- 
rá que también llegan á producir 
cierto rumor las campanas macizas 
de metal. Ahora, lo que nosotros 
hacemos es galpear las delicadas 
campanas de vidrio, y tratar de des- 
pedazarlas, porque perturban nues- 
tra tranquilidad, en vez de estarles 
agradecidos porque nos indican el 
movimiento del aire, la dirección 
del viento; ¡somos tan cándidos, 
que creemos que son ellas las que 


¡producen el viento! 


Á este nuestro error debe ser 
también referida una anticuada con- 
cepción individualista acerca del 
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origen de nuestras ideas y de nues- 
tras tendencias; á este error debe 
referirse todo el viejo arsenal de jui- 
cios relativos á la “voluntad libre ” 
— según los cuales se consideraba al 
individuo como un dios creador de 
sus ideas y voliciones. ¡Cuán se abri- 
rá paso la consideración sociológica 
del hombre, la única exacta, aquella 
que no ve en el individuo sino un 
producto del ambiente, y en sus pen- 
samientos y voliciones únicamente 
hechos sociales, 6 sean hechos que se 
producen fuera de su individualidad, 
y de los cuales no puede el indivi- 
duo ser otra cosa que una simple 


expresión! Aún estamos muy lejos. 


de concebir la individualidad del ú- 
nico modo exacto como puede ser 
concebida, á saber: como un foco 
producido por los rayos de luz so- 
ciales, pero que en sí mismo no es 
nada. 

Andamos en persecución de este 


foco, y nos figuramos que consegui- 


mos extinguir todos los rayos de luz 
sociales, cuando nos apoderamos de 
él. No advertimos que somos vícti- 
mas de una ilusión; que, después de 
haber agarrado el foco, no tenemos 
nada en la mano; que los millones de 
rayos de luz sociales siguen obrando 
_como antes y produciendo perpetua 
é invariablemente su foco, aun cuan- 
do encerramos bajo llaves y cerrojos, 
para evitar su acción perniciosa, á 
cientos y miles de personas que pue- 
dan haber llegado 4 encontrarse; por 
accidente, constituyendo ese foco. 
Tienen de común los procesos á 

los agitadores, con los procesos ¿las 
brujas, el que en unos y en otros se 
persigue un peligro supuesto, un pe- 
ligro que en realidad no existe. A- 


hora bien: el mayor peligro de que | 


hoy se habla, el que más espanto po- 
ne en las almas timor atas, es el peli- 


gro que amenaza al Estado, el peligro 
de que éste sea destruido. Mas forzo- 
so es que digamos que el peligro que 
á las hechiceras se atribuía, de em- 
brujar á las gentes, venía d ser una 
cosa seria comparándolo con este otro 
supuesto peligro de “la destrucción 
del Estado.” Después de todo, los mo- 
dernos teorizantes del hipnotismo y 
de la sugestión pueden discutir sería- 
mente la cuestión del embrujamiento, 
cosa que en verdad no puede decir- 
se tocante á la cuestión de la** des- 
trucción del Estado.” 

Pues yo pregunto: ¿podrá ningún 
hombre de sano entendimiento ad- 
mitir que un particular, un ¿adivi- 
duo cualquiera, que no dispone de 
ejércitos ni de cañones Krup, tenga 
poder suficiente para realizar una ac- 
ción que ni siquiera remotamente 
venga 4 convertirse en causa de una 
“perturbación Ú destrucción del Es- 
tado?” Es preciso no tener idea al- 
guna de la necesidad é ¿ndefectibili- 
dad sociales del Estado, para creer 
que depende de la voluntad de un 
individuo el ejecutar actos que, aun 
por lejano encadenamiento de cau- 
sas y efectos, puedan llegar á. pro- 
ducir la “ruina” del Estado. — En se- 
mejantes maravillas no pueden creer 
más que las gentes que consideran 
al Estado como una obra humana, 
formada arbitrariamente, iudepen- 
diente de todo proceso natural, y 
que en su simplicid: ad se arrogan el 
papel de “guardianes” y defensores 
de esta obra. Estos nuncios de des- 
gracias están seguramente á la mis- 
ma altura de pensamiento que sus 
adversarios los “anarquistas”, quie- 
nes juzgan que con un fuerte empe- 
llón todo el Estado se pertubará, 
después morirá ¿inmediatamente se- 
rá sepultado. Siempre ha habido 


-magos y hechiceros bona fide, que 
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han estado convencidos de la efica- 
cla de su arte. Pero ¿estaba por es- 
to más justificada la muerte en la 
hoguera á que se les sometía? 

Con las anteriores consideraciones 
nos hemos propuesto poner de relie- 
ve dos cosas: primera, que no debe- 
mos creer que nos hallamos 4 mucha 
altura sobre los siglos “bárbaros” en 
que se procesaba ¿d las brujas, por 
cuanto tenemos nuestros procesos «d 
los agitadores; segunda, que ya es 
Liempo de que los legisladores se 
orienten un poco en el terreno de 
la sociología. 

Dichos legisladores podrían tomar 
en consideración dos especies de en- 
señanzas. Una de ellas toca al indi- 
viduo, y consiste en considerar que 
éste, con todo su espíritu y toda su 
“libertad moral”, no es jamás otra 
cosa que una consecuencia, y una 
consecuencia necesaria é indefectible 
en modo alguno cansa ¿ndependien- 
te. Ahora, claro está que, si se quie- 
re suprimir ¿ este individuo y hacer 
meficaz su actividad espiritual, debe 
procurarse suprimir las causas del 
mismo individuo. Si se dejan sub- 
sistentes estas causas, 0 no se las 
puede suprimir, de nada sirve que 
se amquile al individuo, porque, 
persistiendo aquéllas, habrán de ve- 
unir á producir idénticas consecuen- 
ctas que antes, y el lugar del indivi- 
duo aniquilado lo ocuparán otros 
que pensarán, querrán y obrarán 
enteramente lo mismo que él. 

La segunda enseñanza de la so- 
ciología, que los legisladures deben 
tener presente, es que el Estado es 
un producto social, un hecho social, 
y que, por serlo, no es posible que 
nadie lo “destruya,” como no es po- 
sible que los rayos del sol sean con- 
vertidos en hielo. 


otro Estado más fuerte. 


do, pero no puede ser destruido, 
| aniquilado, suprimido, á no ser que 


sea conquistado y anexionado por 
Si pues la 
existencia del Estado se halla por 
lo general fuera de cuestión, de lo 
único que puede hablarse y tratarse 
es del empeoramiento ó mejoramiento 
de la situación de las sociedades hu- 
manas en el Estado. Y si, en general, 
sólo puede tratarse de empeorar d de 
mejorar la situación de estas socie- 
dades, resulta que ¿todo el que ha- 


bla Ó escribe públicamente en tor- 


¿no al Estado, 


se le debería conce- 
der una medalla de mérito; en mo- 
do alguno someterle por esto d pro- 
ceso. Pues una de dos: ú% dice la 
verdad, 9 lo que dice no responde á 
ella. En el primer caso, promueve 
la natural evolución de las situacio- 
nes sociales dentro del Estado de 
un modo directo; en el segundo ca- 


so, promueve esta evolución ¿dz 


rectamente, puesto que provoca la 
verdad mediante la contradicción y 
la contienda. Ni siquiera los dis- 
cursos más desatentados pueden 
perjudicar; porque, ¿cómo han de 


poder variar, impedir d contener las 


COS de la opinión indivi- 
dual, el curso de un proceso natu- 
ral (como lo es el proceso social )? 

Y, sin embargo, buen número de 


ley es dictadas “para proteger al Es- 


tado” se apoyan sobre este perjui- 
cio: que el orador A. 0 £B. ocasiona 
perjuicios al Estado con sus discur- 
sos; que puede llegar 4 “destruirlo.” 

Tales leyes son sencillamente leyes 
contra la magia y la hechiceria. En 
efecto, el Estado es algo que los 
hombres no pueden echar abajo, 


pues hace mucho tiempo que ya no 
existiría, si en su mano estuviera el 


mantenerlo Y destruirlo. 


Si, d pe- 


El Estado puede ser muy mejoras | sar de todo, el Estado existe y siem- 
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pre á existido, es porque su causa 
mo son los hombres, sino sencilla- 
mente una ley natural social, que no 
pueden suprimir ni “destruir” el 
hombre más genial y más poderoso, 
ni nrasas numerosísimas de hombres. 
Los continuos ataques á las insti- 
tuciones existentes no han perjudi- 
cado nunca ni puéden perjudicar, 
Por el contrario, la continua agita- 
ción es un movimiento reflejo natu. 
ralmente necesario del cuerpo social 
(para servirnos de la metáfora de 
que tanto se abusa), al intento de 
adaptar á éste al ambiente natural 
que lo rodea y conservarlo adapte- 
do. Sila referida agitación no exis- 
ttera, vendría un estancamiento de 
la sociedad, el proceso social se de- 
tendría, y el cuerpo social se co- 
rrompería y empezaría 4 estar pu- 
trefacto. El mantener esta agitación 
es el papel que corresponde, natu- 
ral, necesaria, inconscia é involunta- 
riamente, á los partidos de oposición 
en el Estado, Ó como tambián se les 
llama, á los partidos “perturbado- 
res.” Algún siglo después, cuando 
se eche una mirada de compasión so- 
bre los “bárbaros” de hoy, se reirán 
de nosotros por haber desconocido 
esta verdad y por haber encarcelado 
á los ayitadores, siendo así que éstos 
ham hecho más en beneficio de la na- 
tural evolución del Estado y de la 
sociedad, y en beneficio de la ardap- 
tación progresiva de éstos á las con- 
diciones de la vida, perpétuamente 
variables, que los que no agitan, si- 
no que se hallan contentos con el 
statu, quo y se inclinan ante él. Se. 
rá el siglo xx 0 el xx1, 0 todavía 
después, pero es lo cierto que llega 
rá un tiempo en que se reirán de 
nosotros, porque colmamos de ho- 
nores y dignidades ¿ las gentes po- 
co escrupulosas que se aprovechan 


de lo existente y se oponen á todo 
mejoramiento social, y en cambio 
atormentamos, no seguramente que- 
mándolos como se quemaba á las 
hechiceras, pero sí usando procedi- 
mientos más progresivos, más per- 
fec :cionados, y hasta más humanos, 
á los agitador es que quieren obligar: 
nos 4 conquistar una situación en 
que la vida sea más llevadera y en 
la que exista mayor libertad. 

Si alguna ventaja llevamos á los 
pasados siglos, es sin duda la discu- 
sión y la posibilidad de difundirla 
por medio de la prensa. Pues aun- 
que se haga mal uso de ésta en mu- 
chos casos, lo cierto es que por me- 
dio de la prensa se ha promovido el 
conocimiento de la verdad y se han 
auyentado los fantasmas ereados por 
la ilusión. Toda medida que tenga 
por objeto poner limitaciones á la 
discusión pública é impedir su ex- 
tensión por medio de la imprenta, 
es una medida contraria al progreso. 
Ahora, si se pretende justificar tales 
medidas diciendo que la discusión y 
la prensa se prestan á innumerables 
abusos, y que, existiendo éstos exis- 
te un peligro de “perturbación”, ob- 
servaremos que tal razovamiento no 
se funda en otra cosa que en una 
ilusión del sentido social; pues ni la 
discusión más ilimitada ha sido ja- 
más causa de semejante peligro, ni 
es posible que llegue á serlo. 

Lo que ocurre es que aquí, como 
en tantas otras ocasiones, se confun- 
de la causa con el efecto. Las ideas 
y los discursos de los hombres son 
efectos de la evolución social, hechos 
sociales; más de manera alguna pue- 
den ellos influir en la evolución so- 
cial, detenerla ni perturbarla en su 
proceso natural, que se verifica obe- 
deciendo á leyes naturales. El in- 
dividuo no es el promotor ni el cau- 
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sante de la evolución social, sino un 
producto de ésta. Sus ideas y ten- 
dencias, aun las del hombre más ge- 
nial y más poderoso, no son sino el 
indicador, el minutero del reloj de 
la historia, el cual es movido por la 
máquina de la evolución social, que 
siempre está trabajando. No es el 
minutero lo que mueve la máquina, 
sino al contrario. 

Lo único que el individuo puede 
hacer es interpretar más ó menos 
fielmente el proceso que sigue la 
evolución, y ejecutar actos que res- 
pondan más ó menos adecuadamen- 
te á esta evolución. Si su interpre 
tación es falsa, no tendrá influencia 
alguna para contener el viento que 
sople en la sociedad; si es exacta, 
quedará como una verdad en el re- 
cuerdo de la humanidad agradecida. 
Si sus acciones responden á la evo- 
Inción social, serán consideradas co- 
mo acciones que promuevan al pro- 
ereso; si van en contra de la referi- 
da evolución, serán estimadas como 
actos pertur badores y desagradables, 
de los cuales debe presciodir la evo- 
lución natural, pasando ¿la orden 
del día, sin hacer caso de las mis- 
mas. 

No bay nada qne demuestre me- 
jor que el ejemplo de los “revolu- 
cionarios” poderosos, de los que 
ocupan los tronos y dominan sobre 
millones de almas, lo poco que el 
individuo puede variar el curso na- 
tural de las cosas y lo poco que 
puede “perturbar”, “trastornar” las 


formaciones naturales y necesarias | 


(una de las cuales es el Estado, con 
todo lo que en el mismo existe con 
carácter de necesidad). Los Mo- 


narcas más intelige antes y animados | 


de los mejores deseos han sido “re- 
volucionarios” de esta clase, por su 
mismo temperamento individual. Es- 


to fué José II de Austria. Si hubie- 
ra sido un simple particular, y hu- 
biese manifestado públicamente tan- 
tas ideas oportunísimas en su tiempo 
como realizó desde el trono, el anti- 
guo Consejo de la Corte (Hofrath), 
el más alto Tribunal de justicia, le 
hubier ra encarcelado por “perturba- 
dor,” y le hubieran enviado á Spiel- 
berg poniéndolo á pan y agua para 
que se corriglera. Si se Tibró de 
córrer tal suerte lo debió tan sólo á 
la casualidad de su nacimiento. Pe- 
"o ¿pudo realizar sus planes pertur- 
badores, aun siendo un monarca po- 
deroso? Lo que destruyó es lo que 
estaba ya caduco y á punto de des- 
truirse por sí mismo; y el haberlo 
destruído es un servicio que dá este 
Rey debe atribuir la humanidad 
agradecida. Pero lo que estaba fir- 
me, lo que subsistía natural y nece- 
sariamente, lo que tenía sólidas ral- 
ces:n el pueblo, aun cuando á él, 
al Monarca, le parecía irracional, es- 
to no pudo destruirlo, d pesar de to- 
do su poder y de todos sus esfuer- 
zos. Por ejemplo, quiso José II 
abolir en Austria la multiplicidad de 
lenguas y hacer que todo el pueblo 
austriaco hablara alemán; más no 
pudo conseguir su intento revolncio- 
nario y violento. Ni siquiera pudo 
conseguir este perturbador y revo- 
lucionario Rey la bagatela de deste- 
rrar el fausto que solía emplearse « en 
los enterramientos, y que « él le pa: 
recía irracional, y reemplazarlo con 
el simple sepelio del cadáver envuel- 
to en una mortaja.. Si el Rey hu- 
biera sido un simple particular, el 
Consejo de la Corte le hubiera con- 
denado inútilmente ú trabajos forza- 
dos en Spielberg o; inútilmente, por- 
que lo único que “destruyó” se hu- 
biera destruido ello solo, aun sin él, 
y lo que no pudo destruir, es lo que 
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por su propia fuerza se hallaba fir- 
me y arraigado. 

La servidumbre se hubiera abo- 
lido en Austria, aun cuando no 
hubi »se habido un José 1,porque se 
habría hecho insostenible, y en aquel 
tiempo había sido abolida también 
en otros Estados europeos. * En cam- 
bio, aún subsisten hoy en Austria 
los conventos, á pesar de haberlos 
abolido hace tanto tiempo José Il. 
Igualmente subsiste y se ha venido 
desarrollando hasta ahora de un mo- 
do perfectamente natural la multi 
plicidad de lenguas en la vida públi- 
ca de Austria, multiplicidad, que el 
mismo Rey quiso “suprimir.” 

Si, pues, según vemos, ni los re- 
volucionarios 
ocupan los tronos logran destruir lo 
que se halla arraigado de un modo 
natural y necesar io en la sociedad, 


y pertubadores que | 


y lo más que pueden es destruir lo | 


que ya, aun sin la obra de tales per- 
turbadores, se ofrece como insoste- 
nible, ¿qué deberemos decir de la 
zozobra y el miedo que tenemos d 


que éste % aquel joven reformador 
del mundo, ó tribuno popular des- 
truya el Estado y sus eternas insti-. 


tuciones y elementos? Deberemos 


decir que este miedo es sencillamen- | 
te el miedo al arte mágico de las 
sean cualesquiera las 


brujas; que, 
penas que se impongan dá los tales 
“perturbadores”, siempre serán pe- 
nas equivalentes, por su esencia y 


significación, á las hogueras para las | 


brujas, y que 4 los ojos de las gene- 
raciones venideras apareceremos no- 
sotros tan ¿rracionales € ignorantes 
como lo aparecen aute nuestra vista 
los siglos en que existían los proce- 
sos á las brujas, y en que se perse- 
guía á los herejes. 

Este estado de cosas no mejorará 
mientras el genero humano no aban- 


¿| 


done el funesto perjuicio de creer 
que todo lo que vive en su tiempo 
es lo mejor, lo único racional, lo que 
encarna el ideal, y que todo lo an- 
terior no ha sido sino tinieblas y 
barbarie. 

Cuando lleguemos 4 desprender- 
nos de este perjuicio acrocronístico, 
oiremos y recibiremos las críticas 
que se hagan de las instituciones 
existentes con tranquilidad y sin la 
menor sorpresa, porque considera- 
remos la libre discusión como lo que 
es, como el único medio de hacer- 
nos cargo de las ilusiones y errores 
y de desterrar los abusos. 

Los excesos y extralimitaciones 
en la discusión serán mirados con 
indiferencia cuando haya penetrado 
en la inteligencia de las gentes la 
concepción “naturalista y sociológica 
de la evolución social; cuando se ' ha- 
ya llegado á reconocer que en el 

'aMpo social se realiza todo social- 
mente, Ó sea mediante el hacer y el 
pensar sociales; no mediante el pen- 
sar y el hacer individuales. Pero 
todavía estamos muy sumergidos en 
el error individualista; nos figura- 
mos qúe es el individuo quien pue- 
de provocar las revoluciones, y aún 
no hemos llegado á darnos cuenta 
de que el pensar y el hacer del mis- 
mo individuo es un producto de su 
tiempo y del medio en que vive: so- 
mos socialmente ciegos, no vemos los 
miles de hilos ocultos que ligan al 
individuo á su tiempo y ¿su medio, 
y que son los que determinan sus 
movimientos particulares.  Ásocian- 
do á esta carencia de conocimientos 
sociológicos los dos defectos ú las dos 
debilidades innatas en la naturaleza 
humana, 4 saber: la propensión á la 
idolatría y la tendencia á la venganza, 
se explica uno por qué á aquellos 
que por acaso se hallan en el punto 
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culminante de una evolución social 
se les erigen estátuas, y en cambio, 
se encarcela ¿4 aquellos otros que, 
también por acaso, se encuentran en 
el punto de par tida de dicha evolu- 
ción. ¿Será necesario poner ejem- 
plos? ¡Cunutos cientos de propug 
SR y de combatientes por la 
unidad alemana languidecieron en la 


cárcel Y tuvieron que emigrar del. 


suelo patrio, por hallarse al comien- 
20 de esta evolución, hasta que 4 un 
Bismark se le han erigido estátuas 
por sólo haber podido encontrarse 
en el punto culminante de la evolu- 
ción referida! La tendencia ¿4 la 
venganza hizo que se persiguiera d 
los primeros; la arraigada necesidad 
del culto ú los héroes hizo que se 
erigieran estátuas al “fundador de 
la unidad alemana.” Y en Italia, 
¿no ha ocurrido también lo mismo? 
Primeramente aparecieron cientos y 
miles de “rebeldes” y de “pertur- 
badores”, y luego sobre sus martiri- 
zados y atormentados Cuerpos, se 
levantó el “fundador de la unidad 
italiana”, el tan alabado y ensalzado 
Cavour. 

Mas aún estamos muy lejos de 
considerar estos fenómenos a luz de 
un criterio sociológico; es decir, aún 
nos falta mucho para penetrarnos de 
que lo que aquí tiene Jugar son pro- 
cesos sociales sometidos ¿ leyes na- 
turales, procesos en los que tan po- 
ca culpa puede echarse sobre unos, 
como mérito individual puede atri- 
buirse á los otros. Soportamos tran- 
quilamente la prisión de algunos, 
para venir después 4 levantar esti- 
tuas á uno de sus afortunados conti- 
nuadores. 

Tan luégo como se imicia un mo- 
vimiento social, 0 una nueva co- 
rriente de ideas, que se apodera de 
los espíritus y pugna por hallar ex- 


'|ciñen coronas de laurel. 


¡presión en esta 6 aquella forma, ya 


estamos clamando contra el peligro 
de la “perturbación”. En policía, 
los fiscales, los tribunales, tienen 
que trabajar sin aus y con 
energía para traer ¿ la razón ¿ los 
“perturbadores”. La evolución, sin 
embargo, sigue su marcha perfecta- 
mente natural, porque jamás ha es- 
tado pendiente del individuo; aqué- 
lla, la evolución natural, crea sin ce- 
sar la gente nueva que le hace falta, 
hasta que llega el momento en que 
consigue elevarse + su punto culmi- 
nante: entonces volvemos á encon- 
trarnos con un “héroe”, á quien se 
Ocúrrenos 


aquí justamente lo que alguna vez 


nos ocurre con las persecuciones y 


tormentos al prójimo; cosa que no 
responde muy bien 4 uuestra eleva- 
da civilización, 4 nuestra elevada 


| cultura, á nuestra gran humanidad y 


á nuestro celebrado progreso. 
La verdad es que, aun cuando sa- 


bemos ya muchas cosas, aquello que 


tenemos más inmediato 4 nosotros, 
á saber, la naturaleza y leyes de la 
evolución social, es todavía para los 


hombres un libro cerrado con siete 


sellos, y que, 


por no ver nuestras 


¡acciones como fenómenos pertene- 


cientes al campo social, 


nuestros te- 


mores y nuestras venganzas son en 


Instinto ciego, 


el día de hoy determinados por un 
enteramente lo mis- 


¿mo que lo eran en la época de los 
procesos ád las brujas y de las per- 


secuciones á los here) s. 

Un conocimiento más exacto 
una observación más profunda de lo 
esencial de la evolución social ahu- 


yentará los últimos fantasmas crea- 


dos por la ilusión y pondrá de mani- 
fiesto los motivos verdaderos de 
nuestra conducta: entonces acaso 
desaparecerá el miedo pueril á las 


A 


cumplimiento de tan 
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perturbaciones, y un juicio elevado 
y sereno hará que retrocedan algo 
ciertos instintos de la naturaleza pri- 
mitiva del hombre, como son la sed 
de venganza por un lado y la ido- 
latría por otro. 


Luis GUMPLOWICZ, 


Prof. en la U iversidad de Gratz. 


(Traducción de P. D.) 


ASUNTOS DIMERSOS 


Censo Esconar.—En este número 
publicamos, con gusto, la circular 
dirigida ¿ la prensa por el señor Di- 
rector de Estadística Escolar para el 
efecto de que se llame la atención 
del público en general, y de los pa- 
dres de familia en particular, á fin 
de que todos contribuyan, con el in- 
terés que demandan la instrucción y 
educación populares, bases de la po- 
sitiva prosperidad nacional y del 
bien estar individual, al mejor re- 
sultado del censo escolar. Demás 
es decir que semejante indispensable 
dato es la base sobre que debe re- 
caer la acción administrativa en el 
ramo de Instrucción pública para 
dar á esta el impulso necesario. 
¿Cuantos niños de 6 4 14 años hay 
en la República obligados 4 concu- 
rrir 4 las escuelas? ¿Están creadas 
todas las escuelas necesarias para el 
primordial 
obligación? Hasta ahora no se sabe 
ni aproxidamente lo ano ni lo otro. 

El censo resolverá el problema. 

¡Que contribuy a el verdadero pa- 
triotismo 4 que los próximos traba- 
jos de empadronamiento escolar se 


lleven 4 cabo con la mayor exactl- 


tud p sible! 


' tante después” de Cuba. 


Coxsrirución Harrrava.— En el 
presente número de “La Escuela de 
¡| Derecho,” publicamos la Constitu- 
ción Política de la República de 
Haatí, correspondiente ésta d la par: 
te occidental de la isla llamada así 
por los caribes y 4 la que Colón 
nombró la Española, siendo una de 
las Antillas mayores y la más impor- 
Toda la 
isla tiene 72,500 kilómetros cuadra- 
dos, delos que 26,430 corresponden 
á le Repúblic a Haitiana y 46,170 4 
la de Santo Domingo. Haits fué 


¿colonia francesa y ya en 1789 cons- 


taba de 600,000 habitantes contra 
125,000 de la parte española. Fran- 
cia reconoció la independencia de 
Haitf, erigida en República, en 


1 1825. El documento en donde cons- 


tan los principios fundamentales que 
rigen en Haití, es una prueba bas- 
tante del progreso del país y de la 
cultura de sus instituciones. 


PUBLICACIONES RECIBIDAS. — Han 
pasado á la sala de lectura de la Bi- 
blioteca de la Facultad y queda es- 
tablecido el canje, agrade ciendo 
sinceramente el envío, de las siguien- 

tes publicaciones: 

Tratados celebrados por el Go- 


bierno de Honduras con los de Ni- 


caragua, Guatemala y El Salvador y 
aprobados por la Asamblea Nacional 
Constituyente. 

“La Escuela de El Salvador,” 
quincenal pedagógico, bajo la direc- 
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tión de la señorita Adela A. Oran- 
tes. 

“La Patria,” publicación mensual 
sobre Literatura, Ciencias y Artes, 
de Managua. 

“La Ultima Calaberada” por Juan 
de la Tierra, de Granada, Nicara- 

ua. 

“Boletín Agrícola y Comercial” 
órgano de la Oficina de Estadística 
de San Salvador. 

“Revista Matemática,” órgano de 
la Sociedad Estudiantil de Ingenie- 
ría de San Salvador. 

“Boletín de la Escuela de Farma- 
cia” de la Universidad Central de 
Venezuela. 

“La Revista de Derecho,” órgano 
de la Facultad de Derecho y Nota- 
riado de Occidente. Guatemala. 

“La Enseñanza,” revista quince- 
nal destinada al fomento de la ense- 
ñanza y d la Estadística escolar de 
Nicaragua. 

“Giordano Bruno,” periódico an- 
ticlerical de Buenos Aires, Repúbli- 
ca Argentina. 

“El Motín,” periódico cristiano 
anti-clerical de Buenos Aires. 

“El Independiente,” Diario de la 
Antigua Guatemala. 

“El Ferro-Carril,” semanario Co- 
mercial y de variedades de Sonso- 
nate. 

“La Miscelánea,” revista literaria 
y científica de Medellín, Colombia. 

“The British Trade Journal,” edi- 
ción española. Londres. 


IMPORTANTÍSIMAS REPRODUCCIONES. 
—Llamamos la atención de nuestros 
lectores hacia el escrito de Pi y 
Margall referente 4 Cuba y al lum:- 
noso y concienzudo artículo de 


Gumplowiez sobre sociología que fi- 
guran en la sección respectiva del 
presente número de “La Escuela de 
Derecho.” 


Dos JóveNESs ABOGADOS GUATE- 
MALTECOS EN LA UNIVERSIDAD DE CnH1- 
LE.—El Correo del Sur nos ha 
traído las memorias de incorpora- 
ción en la Facultad de Derecho de 
Chile de los Abogados Martínez So- 
bral y Vielman, las que insertarémos 
en el próximo número de nuestra 
Revista. Entre tanto copiamos de 
“La Libertad Electoral,” Diario de 
la tarde de Santiago, correspondien- 


O 
te al 6 de septiembre último, lo que 
sigue: 
“Los Abogados guatemaltecos 


don Enrique Martinez Sobral i don 
Federico Vielman en la Universidad 
de Chile. 

El consejo de Instrucción Pública, 
en sesión de 26 de agosto último, te- 
niendo presente los diplomas de abo- 
gados espedidos por el gobierno de 
Guatemala en favor de los señores 
don Enrique Martinez Sobral i don 
Federico Vielman, lo informado por 
el señor Decano Varas, en la última 
sesión, y la noticia verbal remitida por 
el señor Rector Barros Arana respecto 
de las distinguidas aptitudes perso- 
nales de los espresados señores Mar- 
tinez Sobral 1 Vielman, acordó, por 
unanimidad, permitirles optar a la 
licenciatura en la Facultad de Leyes 
1 Ciencias Políticas, en la inteligen- 
cia que la prueba oral reglamenta- 
ria versará sobre las materias conte- 
nidas en dos cédulas, una de Códi- 
go Civil y la otra de Código de Co- 
mercio, sacadas a la suerte por los 
candidatos. 
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En conformidad a lo acordado 
después del sorteo respectivo, los 
señores Martinez Sobral i Vielman 
rindieron anoche la prueba oral de 
la licenciatura i procedieron inconti- 
nente a leer la prueba escrita. 

La memoria del primero versó so- 
bre “Las aguas en derecho interna- 
cional,” i la del segundo sobre “Los 
tratados y ley es de comercio. 

La comisión examinadora, com- 
puesta de los señoses Decanos Va- 
ras, 1 profesores Urrutia i Amuná- 
tegui, aprobó por unanimidad a los 
candidatos, agregando la nota de 
que veria con agrado que ámbas 
composiciones escritas fueran publi- 


- cadas á costa de la Universidad. 


El señor Rector Barros Arana ha 
accedido a esta indicación, formula- 
da muy de tarde en tarde, i sólo en 
favor de personas de y dedos mé- 
rito científico y literario.” 

Reciban aquellos jóvenes distin- 
guidos, honra del Foro de su Patria, 
nuestras más cordiales felicitaciones. 


“LickO GUATEMALTECO.” ”— Hemos 
recibido el programa de los exáme- 
nes públicos de fin de curso del 
“Liceo Guatemalteco,” dirigido por 
el señor don Ubaldo Castello y Es- 
criche, á quien damos las gracias por 
el envío de aquel inter esante docn- 
mento, así como por la invitación 
que oportunamente recibimos para 
asistir á los exiímenes, los que de- 
seamos hayan alcanzado el más cum- 


plido éxito. 


t 
Nueva Copiricación HoNpburEz A. 
—La Asamblea Constituyente que 
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acaba de cerrar sus 
República hermana de Honduras, 
después de dictar la Constitución 
Política, una de las más avanzadas 
de América, ha facultado al Poder 


¡| Ejecutivo para que, teniendose pre- 
¡sente la inviolabilidad de 
humana, la mayor suma de liberta- 


la vida 


des públicas, las garantías contra el 
abuso de los funcionarios, la extin- 
ción de fueros personales, la nueva 


¡organización de los Poderes Nacio- 


les y las demás importantísimas re- 
formas establecidas en la Constitu- 
ción vigente, proceda ¿4 organizar 
Jomisiones que redacten los nuevos 
Códigos. El Gobierno se apresuró 
d cumplimentar aquella importante 
y necesaria disposición, designando 
á los Abogados señores Zúñiga, Le- 
laya y Ugarte, para los Códigos Ci- 
vil, de Comercio y Minería; á los 
señores Uclés y Valladares, para los 
Códigos Penal y de Procedimientos 
en materia criminal; y ú los señores 
Bonilla (don Pedro Il. ) y Gutiérrez 
para el Código y Ordenanzas milita- 
res. Las Comisiones han dado ya 
principio á sus trabajos y dentro de 
poco tiempo, dada la laboriosidad y 
competencia de las personas que las 


forman, Honduras contará con una 


legislación bien determinada y en 
armonía con las bases constituciona- 
les y los progresos de la ciencias ju- 
rídicas. 


ArtícuLos de la Ley de Instrue- 
ción pública relacionados con los 
exámenes facultativos. 

Artículo 267.—Para que un cur- 
sante pueda ser admitido 4 examen 
debe presentar al Tribunal designa- 
do las boletas en que conste el pago 


sesiones en la. 


de la matrícula y demás derechos 
que señala la tarifa para ese acto: 
el certificado del Profesor de la Es- 
cuela facultativa bajo cuya dirección 
haya hecho sus estudios, en que 
conste su grado de aplicación, apro- 
vechamiento, conducta que observó 
y que no ha. causado más de veinte 
faltas culpables de asistencia. El 
alumno que hubiere incurrido en 
mayor número de fallas perderá in- 
defectiblemente el curso, salvo que 
el exceso no pase de Otras veinte y 
que justifique que éstas fueron mo- 
tivadas por enfermedad grave y por 
consiguiente inculpables. 

Artículos 268.-—Estos exámenes, 
que se verificarán al fin del año es- 
colar, serán practicados por los Tri- 
bunales compuestos de Profesores 
de la misma carrera y en el orden 
que indique la nómina que previa- 
mente deberá formar la Secretaría, 
con presencia de los libros de ins- 
cripciones, de las listas de los cate- 
dráticos y de las boletas de pago de 
la matrícula y demás derechos esta. 
blecidos. 
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Artículo 269.—Cada exámen de- 
be versar sobre toda la materia es- 


tudiada en la clase con arreglo al 


programa detallado que sirve de 


guía al profesor y al que deberá. su- 


| jetarse estrictamente en la replica el 


das. 


Tribunal respectivo. Noserá admi- 


tido en esta prueba el alumno que 


no defienda todo el programa apro- 
hado por la Junta Directiva. 


Artícalo. 272—Los exámenes se- 
'4n individuales, durará cada uno de 
ellos treinta minutos por lo menos 

se verificarán por materias separa- 
Al terminar cada acto el Tri- 


bunal levantará por escrito una cons- 


tancia firmada por todos sus miem- 


bros de la calificación obtenida por 


el alumno. El profesor de la clase 
podrá asistir 4 los de sus discípulos 
con voto informativo solamente. 


Artículo 274.—No habrá otras 


calificaciones que las de: sobresalien- 


| 


te, bueno y aplazado. El sustentan- 
te necesita por lo menos dos votos 
de bueno para que se le considere 
| aprobado. 


a 
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El éxito es el premio de la vigilancia. 
Dicen los ingleses que “una onza de pre- 
caución vale más que una libra de cura.” El - 


SINN > 


2 


ANY 


preludio de la terrible Tísis es frecuentemente 
un catarro Ó tos. Cúrese la tos, deténgase 
 €l catarro, y se evitará la Tísis. Todas las 


MS 


* familias, y especialmente las que viven fuera - 
de poblado, deben tener siempre á mano la 


; és | 
Emulsion de Scott 
] Po 7 dd 

para evitar y curar la Tísis, Escrófula, Anemia, Extenua- 


ción, Debilidad General, Catarros y Resfriados. Esta medi- 
cina produce fuerzas y crea carnes. La legítima lleva en 


la cubierta la etiqueta del hombre con el bacalao á cuestas. 
De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 


SCOTT y BOWNE, Químicos, Nueva York. 


Ladrillos de cemento y de mosaico. — Pisos especiales garantizados, para 
andenes, talleres, patios, caballerizas, etc., eta. 
Toda clase de obras en cemento romano, piedra artificial, granito, ete. 
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